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al D IR E C T O R -P R O P IE T A R IO ñ  Nüm . 9 7

t
P o r  S. A . R. la S a rm a .

Sra. Infanta D ;  M ar ía  T e re s a  de Berbén.
S e  celebrarán el p róx im o  jueves día 2 3 , de siete á doce, en 

la Ig lesia  de S a n ia  M a r ia  la Rea l de la H lm udena [Cripta], 
Cuesta de la V e ga , la s m isa s  que todos lo s  meses m anda decir 
" L a  M o n a r q u ía "  p o r  el a lm a de S .  R . (q. e. g. e.]

L o  que recordam os, á cuantos tengan presente á la llo rada  
Infanta cn su s  oraciones.

q jé f  P>rque es la p rim era  fi<iura h istórica  de estos días. P a rqu e es  e l je fe  del partido  lib e ra l 
conservad r̂. Porque su elocuencia h ice  trizas ¡a  de sus aJversarios. Porque es le a l a l T rono  
P o rq u e  inspira confianza á la inmensa mayoría de la sociedad española 

Y "bservad: cuanto más se ataca á Maura, más se tng ran  lece su figura.
Recuerdo que, no ya en estos últimos tiempos, sino cuando M aura era .M inistro de la  G o ­

bernación ba jo  la  Jefatura de Sllvela, se le  combatía rudamente, y  venta entonces á m i memo~ 
ria una f r .  se de San Jerónim o referente á San A gu s tP : tConozco lo mucho que vales, en la  
manera tan encarnizada con que te combaten tus enem igos».

IS ID O R O  B U G A L L k L
Mídrld. Enero de 191S.

L I N A  I D E A
DEFENSA N A e ie N A L  EN EL EXTRANJERO

De un nuevo colaborador.
C o n o z c o  lo  n oü ch o  q u e  v a l e s .

M e  pide unas cuartillas sobre cualquier asunto po lítico  ae aclualidad, para insertarlas en 
« L a  M o n a r q u í a » .

La  vactualidad» en estos días es de ta l im porla iicia  y  afecta de modo ion directo u l pa rtid o  
libera l-conservador que, yo, modesta soldado en sus tilos, iiebwru seguir silenciuso y aleñ o 
únicamente d las voces que suenan en la cu n -
bre y se extienden por todos los ám bitos ae l a _______________________________________________ ■
Pa tria . N o  obstanie, comprendo que hoy oca­
siones, y ésta es. quizá, una de ellas, en que 
también los soldados debemos preparar las 
armas pura  ayudar con e 'las  á nuestros Jefes 
hasta conseguir la victoria sobre nuestros ene­
m igos. que no son otros que los p rop ios ene­
m igos del Trono,

Esos enem igos son los mismos que pedían 
e l exterm inio po lítico  de Cánovas los que com­
batieron rudamente á S iivela  y los que, a l p re ­
sente, atacan desaforadami ute ú Maura.

N uestros enemigos de siempre, han ido, en 
apariencia  contra Cánovas y  contra Siivela, y 
van ahora, también en oparienclu, contra  Mau­
ra ; pero en rea ld a d  van contra todo B iparti­
do libera l conservador: porque saben que, 
mientras haya partido  liberal conservador mo­
nárquico en España, fracasarán todos los in­
tentos de revolución uniimondrqaica.

E l partido  libera l conservador es, no sólo el 
más firm e sosten de la Monarquía, sino el que 
concentra en su program a touus las aspiracio­
nes de las  clases cm seivadoras, es decir, de 
las clases ilustradas, pudientes y  honradas de 
España, de esas clases á que pertenecen, salvo 
contadas excepciones, las aristocracias de la 
sangre, del talento, del dinero y  del trabajo. Y  
se olvidan esos enemigos de nuestro partido  y 
del T rono , de que, ellos podrán pertu rbar 
p a ta  un momento, con un desorden, d la  socie­
dad, y aún podrán hacer s u rg ir  un motín, ó 
repetir una semana sangriento; pero  lo  que no
han podido, n i pueden, n i podrán conseguir es, h a c r  una verdadera n  v ih rc ió n . Porqu e  u n . 
verdadera revolución, no puede hacerse sin la cooperación de las clases conservadoras.

En España tenemos un ejem plo h is tórico , de h is to r io  contemporáneo, que lo  demuestra. 
Generales y  po líticos  conspicuos intentaron, en Junio de ¡886, h icer una revolución, derribar 
un Trono. N o  lo  consiguieron Fueron vencidos. Dos años después, los elem m i is co iservado- 
res de España, hicieran la revolución de Septiembre...

Y  es que, con campañas de Prensa, no se hacen revoluciones. Se necesita mucho más, m u- 
ehisim o más.

Y, á propós ito  de las campañas de Prensa  y de sus resallados, recuerdo una cosa que decía 
Cánovas y  sobre la  cual no se necesita meditar, po ique es muy clara y Tega d las o jos  con la 
misma rapidez y e l m ismo b r illo  que la luz del sol.

• Todos saben— d e c íi Cánovas— ía saña y  perseverancia con que me comb.Uen e l periódico  
T a l y  el periód ico  Cual, los más l e í d l o s  de mayar circu i'C lón , los que p  men más estriden­
cias en sus campañas, in o  es verdad? Todos saben que no pasa un sóh ''d iu  sin que en sus co­
lumnas no aparezcan ataques á m i persona. Y  todos saben igaa ln ie  ile  que esos mismos perió ­
d icos se esmeran en tributar toda suerte de elogios á  O ■ Fu lano y ú D . Z ii 'on o . perfectamente 
conocidos en e l salón de Conferencias, pero no más a llá . Pues bien, vean ustedes como d pesar 
de las diatribas contra m i persona, yo gozo  en España d t  un concepto tan a lto que á m i mismo 
me tiene admirado. Y  ahora díganme ustedes: ¿gozarlo  yo de más altos prestigios, podría  ser 
mas de lo  que soy si es -s periódicos hiciesen á d ia rio  sendos y  culminantes elogias de m i p e r­
sona? P o r  de p ronto estoy viendo la  posición que, aunque yo Juzgue inmerecida, g czo , y  p o r  
o tro  lado veo que ios D . Fulano y  D . Zutano á que me refiiero han llegado á ser Ooberitadores 
de provincia  y g racias  >

Y  es que á través de tos odios de Prensa y de la s  campañ is  de Prenso, está la verdad, y  la 
verdad es que Cánovas, según frase  f e l iz  de uno de sus admiradores, te n ii los pies entre la 
muchedumbre y la cobez i  sobre todas las aristocracias; y la verdad es que hoy aun aquellos 
mismos periód icos  qne tanto le atacaron y combatieron, se deshacen en alabanzas d su obra 
h istórica .

L a  verdad se impone siem pre. Es cuestión de más ó menos tiempo.
Y  d M aura le sucede lo mismo que aconteció  rf Cánovas. Se le  con.bale fteramennte ¡p o r

Kr»uclt;i ya satisfactoriamente la crisis 
del partido hberal-ccmscrvador al vo lve r  á 
-u dirección el insigne hombre de Estado 
c¡ue la  había renunciado, c » momento de 
pensar en ol remedio de un mal que se v ie­
ne padeciendo di'sde la segunda mitad de 
UHiy y que =e trata de exacerbar ahora por 
li>5 enemigos de las instituciones a l ver frus­
trado su plan de eliniinur á aquel ilustre 
p tlit ic o  de la gobern.nción de! país.

Xos referimos á la infame leyenda (por 
que infam e e » que !a hayan dado vida quic- 
m - legalm entc. al menos, son españole») 
(I- lilla España inquisitorial; en su afán d>; 
«o liim niar al gobierno libcral-conservsdoi' 
de lS)t»9 por no haberse dejado arrollar por 
hi revolución, ünka imputación verdadera 
i(Ue [Hieden hacerle, jiorqui* habían de cruel­
dad, en que los rebelde» causaron muertos 
que violaron doncellas y religiosa», pro fa­
naron ' ' ‘piilturas. robaron. [Cosa que nunca 
'  hizo on lo » lameniiibles pcfn honrados 
pronunciamientos españolesl, incendiaron, 
( í,rtaroii comunicaciones, etc. ; y por lo que 
»i bií-n »p proceso en el período de mando li­
be ral-conservadat á -üíó personas, se absol­
v ió  á ¿¿r, se -obri r -yó, respecto 109, v 
íiiCToii condenado», cierto, I.Vi, número 
lio muy elevado en praporción con el de la» 
masa» que (om etieron los crímenes^ pero 
condenados á penir» que son el mi-ntís m á' 
urandc al cargo de crueldad, pues.73 lo  fue­
ron á simple multB, 48 á arrestos por breve 
tiempo, á prisión correccional uno, .i pri- 
»ión mayor dos; y ' á  ¡venas reiilmente du­
ra-, aunque pcrfecUnlem e merecidas, le- 
galmcnte aplicada», qólp treinta y uno, á 
saber: ¡1 reclurión temporal. 3 ; S reclusión 
perppiua, ¡i 23; a muerte, ó. L lam ar á eso, 
frente .1 los horrores de la Semana -San­
grienta. represión cruel, es abusar de la 
lorganim idad de los lectores ó  de los oyen­
te»

Pero, lo volvem os á decir, en el odio á 
aquel Gobierno, se retrocedió ante la obra 
parricida de pintar á Kspnña en el extranjc 
ro  como el país más b.árbaro é indigno de 

. Eurppa, empresa tanto más grave, ruante 
que una tradición de otros siglos, luchas re- 
l'giosas, que son las que más cncctian, pre­
dom inio pasado y grandezas abrumadoras, 
oue mortificaron á otras naciones y aun no 
h.m sido olvidadas á pesar de nuestra deca 
dencia. abonaban el terreno para la  m al­
querencia, ya  que e l escasísimo estudio por 
los extranjeros de la  España actual no los 
capacitaba para conocer la dosis de pasión 
que engendró aquel falso retrato de nuestra 
adorada patria.

Esa leyenda desnaturalizada debió ser 
combatida de frente y  persistentemente en 
el extranjero mismo, no se h izo ; hoy os más 
d ifíc il desarraigaxlii. pero no im posible; v 
o c  es el remedio al mal que al comienzo 
decimos que hay que acometer. ; Cómo ? 
Expondremos el modo que nos ocurre, que 
e»e es el objeto de estas lín ea s :

Creemos que se debe fundar una Sociedad 
titulada, la  Defensa nacional en e l extranje. 
ro . constituida por lo » m illonarios que hay 
en M adrid, en Bilbao, en Barcelona, en

-Asturias, etc., que sólo tendrían que sacri- 
f.car para la empresa lo que les cueste une 
de los varios soberbios automóviles que dis­
frutan.

Esa Socivdad establecería, por lo menos, 
tre» centros ú oficinas : una vii Madrid, otra 
vn París y otra en Londres. N o  necesitan 
esa» oficinas numeroso personal : un je fe  y 
düs ofic i.ihs, vn cada una, pero bien retri­
buidos.

E l Centro de Madrid acopiaría dato», sa- 
cavia C o p ia *  de documentos, sería, en una 
palabra, i l arsenal de ¡a Defensa, y  los re- 
m iliria á lo» Contros do Parí» v Londres, lo 
m i»m o lo.» referentes á sucesos pasados en 
estos años como á los que vayan ocurriendo.

Los Centros de Parí» y  Londres serian los 
ejército» combatieriies. provistos por la So­
ciedad de Defensa, de fondo» suficientes; 
sOstiTidrían en la Prcn»a de gran circulación 
una campaña descubriendo .í España para el 
extran jero; promoverían mcetíugs, cn que 
oradores del país en que se celebren, éxpon- 
gan a l auditorio la ve.rdad de lo que es nc- 
lualmcnté E'|iaña por »u legislación, por 
su» fostumbrx’s de tolerancia, que liega á lo 
invcrn»ím il, por ia » ideas y programas de 
•■u» gobirnantcs. las que destruirían e i fa l­
so concepto vulgarizado respecto de ellos, 
pue» verían que, incluso los conservadores, 
son progresivos y  cultos como los de los 
países más avanzados.

E »a  eampañe tendría que ser permanente 
y durante algunos años, y  créase que los 
m illonario» que la co»tearan tendrían pron- 
t-,> la  satisfacción de comenzar á tocar ¡os 
buenos e fectos : recuérdese x-ómo modificó 
a lgo  la opinión de fuera sobre e l criminal 
a.varquista FerrxT Guardia la traducción y 
difusión, al otro lado de la » fronteras, de 
los discursos sobre su proceso del Sr. La 
C ierva, y  calcúlese el mayor efecto y  más 
gxmx’riil que produciría ia campaña perma- 
m n te  que aconsejo.

Y  e ! efecto es tanto más seguro cuanto 
que el material d>> defensa es inmenso; es­
toy por decir que inagotable : si es respec­
to á la base del régimen, poSxH-mos el su­
fra g io  universal lo  mismo parii las e leccio­
nes municipales y provinciales que para las 
legislativas, y  nuestro Senado puede o fre­
cerse como ejem plo por su constitución 
abierta, que no lo  convierte en obstáculo pa 
n  lo.» Gobiernos más radicah-s; y  si ai dis­
cutirse x-l régimen local no se reconoció á 
la mujer el derecho de sufragio, no  fué por 
la oposición de los conservadores. ,

La  legislación sobre instrucción pública 
lim ita la acción del Gobierno á velar por la 
higiene y  la seguridad, respetando las con­
vicciones y  tx'orías del catedrático aun en los 
Eentros oficiales : ¡ hasta pudo funcionar la 
Escuela Moderna de F errer !

La Prens» no  x-» que goce de libertad, es 
que permanentemente abusa de e lla  la  revo­
lucionaria ; la  reproducción de párrafos de 
sus artículos, no denunciado», serfa.,un argu 
mentó contundente.

L o  m ismo ocurre con e l derecho de re- 
in ión  bajo cualquier Gobierno, utilizado 
ampliamente por los rx-volucionatios, y  muy
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elocuente sería reproducir párrafos de sus 
discursos tomados de »us propios periódicos.

Gran efecto causaría, igualmente, repro­
ducir períodos de discursos oídos en el Con­
greso de los Diputados sin que lo? urado- 
rcí tengan que sufrir las sanciones tan co­
rrientes en otros Parlamentos.

Una estadística de los catedráticos oficin- 
les que en Escuelas, Institutiv- y Universi 
dades explican con arreg lo .1 >us conviccio 
nes radicales, demostraría que ese espectro 
de la  Inquisición es una asquerosa mentira 
que no debe tolerar el cxiian jero cuito que 
se le  sirva.

O tra estadística de las Asociaciones legaU 
mente constituidas por hombres dc todas las 
condiciones sociales, incluso de las más hu 
ir.ildes y de ideas las más avanzadas, demos- 
traría cómo es respetado ol derecho de .Aso­
ciación de que tan ingrato uso se hace con 
frecuencia. E l espíritu generoso con que so 
han resuelto ordinariamente las huelgas en 
España revelaría los sentimientos dcl capi­
talism o español.

L a  exposición de nuestra legislación so­
bre problemas sociales, seria iin monumen­
to g lorioso qne podrá ofrecerse á los ojo# del 
ex 'ra jije ro  que aspire- á saber la  verdad so­
bre España

N o  concluiríamos, si quisiéramos anotar­
lo  todo ; por a lgo  hemos dicho que es in­
agotable el arsenal para ia defensa d e-E s­
paña.

La empresa e# de absoluta necesidad y  ur­
gencia. porque la ofuscación t »  tal. que aun 
los intelectuales de la revolución caen « i  
los mayores errqro? y,dan á éstos la  autori­
dad de su nombre.

Ahora mismo, cuando la retirada del se 
fic r  Maura, hemos leído con asombro que el 
señor Azcárate estimara censurable que lle ­
vara en el Senado la  voz de lu-i liberales- 
conservadores el Sr. P ida l. de la extrema 
dererha; tal censura acredita que entre los 
revolucionarios, aun los pensadores, están 
tan apasionados, que censuran sin estudiar

las manifestaciones del ci-nsiii.ul-. • \ >•
que no hemos dc hacer al br. .Azcár i'., 
agravio  de suponer que, á sabiendas de i . 
injusticia de su ju icio, lo emiiÚTa.

Con efecto ; en U  carta redactada p"! 
ilustre Sr. P ida !, hay un párrafo, qu.zu i
dc más trascendencia política de la e.ni ■. 
que debió sugerir al Sr. Azc.óratc muy dis­
tinto ju icio, pues debió pensar que #i asi 
sentía e l conservador que él .. 1 cu la 
extrema derecha clel partido, jcóm o  menti­
rán el centro y la  izquierda de es, partido, 
que, con razón conserva con orgullo el nom 
bre dc liberal como sustantivo, y  añadire­
mos qup con más títulos que nitigún otro 
partido ; pues ahi están su ley electornl y su 
ley dc justicia nuinicipal y  su pri>yecto de 
régim en local, que tienen una fuerza aplas­
tante contra quien pretende negarlo ; y ahí 
está su conducta, lo mismo en las elecciones 
legislativas que en las municipales, en que 
no retrocedió en disgustar á sus correlig io­
narios por hacer respetar la vo lu n tad  del 
Cuerpo electoral ; y  bien podría reproducirse 
juicios favorable,' de los mi->mos je fe - repu­
blicanos.

H e aquí el párrafo á c¡ue aludimos de la 
carta del Sr. Pidal, con e l cual queremos 
pe ner hermoso final á este pesado a rtícu lo ;

«Porque c! partido liberal-conservador e# 
pañol, coincidiendo con los elevados > g e ­
nerosos puntos de vista de su je fe , eni- ’ide 
que sirve como ninguno, por su histórico in­
terés. por su patriotismo accndrud.. su 
lealtad acrisolada, p?ra caminar en in t.lí 
gcncja recípio.-a. •irraóníca y  fecunda, pm 
las élturas del Poder y por los campo? de 
la oposición con todos y con cunlquiern de 
los Gobiernos liberales y  democráticos de Su 
ñfajestad, que atentos á su tiaiui'.iicZu gu­
bernamental y  á sus compromisos jurados, 
marchen desembarazadanii-nti- por las an­
chas vías de la  libertad política, administra, 
tiva, económica y  hasta social.»

E L  C .  D E  A L B A Y

LOS p a t r i o t a s  e n  e l  H o g a r

Rodf’íguez Sfin pedido

Don Isidoro Bngallal.
H oy engalana por primi i,- '  ■ '  Lt  M>lum- 

nas de L s  M usarqlTa con un hermoso tra­
bajo, nuestro queridísimo amigB el diputado 
á Cortes por Pontevedra D. Isidoro Huga- 
lla l, que, desde ahora, figura en la lista dc 
nuestro colaboradores ilustres.

En L a M oxarquIa, donde todos los leales 
al Régim en tienen su Casa, recibimos hoy a l­
borozados á este nuevo prestigioso c o l a ^  
rudor que llega para damos bríos en la de­
fensa de nuestros grandps am ores: el de la 
Patria  y e l del Rey.

la [aiW iHiiestia Ría.
En Palacio tuvo lugar e l últim o sábado 

la  reunión de la Junta de señoras del R-ope- 
ro  de Santa V ictoria, que con tanto acierto 
y  desvelo preside nuestra querida Soberana.

A  dicho acto, además de la Rem a Dona 
V ictoria y  de las Infantas Doña Isabel y 
Doña Beatriz, asistieron numerosas y  dis- 
tinguidas damas de nuestra ajistocracia. ^  

L a  secretaria, Srta. Carmen Loygorri, dio 
cuenta de los trabajos realizados por la  Jun- 

. ta durante el año 1912 y  de las prendas que 
han sido repartidas en el pasado mes de 
D iciem bre, no sólo en M adrid, sino en va ­
rios puntos de provincias, sumando un to­
ta l de más de 100.000 prendas.«

A  España S u evn . que tan aficionada se 
muestra á publicar diariamente e l h a ^ r  y 
las ocupaciones de nuestra Fam ilia  Real, 
brindamos nosotros estos hechos de hermo­
sa V laudable caridad. También nos agra­
daría saber cuántas obras de candad hacen 
los prohombtes del republicanismo español, 
que no están ciertamente faltos de medios
pfcuniarios. , .

P ero  es tontería mostrar ta l curiosidad, 
porque tales personajes saben practicar, a 
las m il m aravillas, la máxima de que «la  

• caridad bien ordenada empieza por uno mis- 
n 'o ». y además pudieron agregar « y  con 
uno m ismo se acaba»,

- Nos conocemos... -

¿El Rey á la  Argentina?
Los diarios de Buenos A ires anuncian que 

el Roy de España piensa visitar á la Repú­
blica -Argentina.

Con tal m otivo d cd itfn  á üon .Alími !■ 
lalurosos elogios por su ilustración, su ju­
ventud, su firmeza de carácter y  su valentí.i 
Imitas veces demostrada.

E l periódico /-a Prensa da por hecho que 
tal visita se efectuará i-n 191G, coincidiendo 
con líus espléndidas fiestas que en la  .Argén 
tina han do celchraríc entonces.

O tro colega bonaerense, E l  ('n rren  de Ga­
lic ia , consigna á este propósito uno de tan­
tos hechos en que el afecto á Don A lfonso 
?e determina frecueutemi.nte en aquella 
gran ciudad.

«.Asistimos— dice— á uiia f.innón cititm.i 
tográfica en una de la? salas de espectáculo# 
de esta ciudad de Buenos .Aires, y en una de 
la= sesiones se exhibían películas de actua- 
lUud. En ellas aparecía Den Alfonso en 
una cacería, y  cuando la figura dei Rey va- 
Li-nto y demócrata descolló sola ante los 
CLoectadones, en su mayoría españoles é in­
gleses, una nutrida salva de aplausos reso­
nó por toda la sala, cn homenaje al Rey dc 
España.

Indudablemente que Don Alfonso X I I I  
tiene conquistadas las simpatías universa­
les, y  con eEo un gran lionor para ?u raza 
y  para el pueblo español, quo tanto ama al 
R ey  gen til, cuya venida á este país consti­
tuirá un enorme y defin itivo triunfo.»

Nos produce honda satisfacción el ver 
que nuestro Monarca no sólo tiene fuertes 
devocionies en Kspafin. --ino también en el 
extranjero.

Doña Carmen N a ía r r o  RcYerter.

I’ asamO' ñ un.i T.il.t mialestamente atnue- 
bhid.i, llena de libros, de revistas, de perió­
dico#, en las butacas, en las sillas, en las 
mesas, en e l suelo. Un secretario trabaja si­
lencioso y activo. Nos sentamos. .A :os po­
co? momentos #e presenta, venerable, la 
corpulenta y paternal figura del insigue po­
lítico conserv.ador. Después de saludamos 
amahlement-.' no? conduce por una puerta 
•alera! ,í su despacho, un despacho sencillo 
y  atestado, igualmente, de libros en tres es­
tantes y  la mesa ante la cual se sienta, se 
arrellana cn su sillón, nuestro ilustre y v ie ­
jo  am igo. Es noble, h idalga, cordial, la ex­
presión do su rostro un poco pálido, y en 
sus ojos, que nos m iran suaves, dulces, blan­
do-, #e nota fulgurante la v ivera de una 
fiu-rti', de una intensa energía de luchador

exhibiéndose en teatro;, paseo» y  otras di-- 
tracciones, K 1 político serio, culto, intelec­
tual, debe ir a l teatro en cuanto e l teatro 
constituye una de las bellas artes, con el ob­
jeto dc aumentar iu ilustración y  dc refinar 
su sentido estético contemplando las p ro­
ducciones dram áticas; pero no debe abo­
narse á los dias de moda por parecer e le ­
gante. Más que mundano, e l político ha de 
íiT  ascético.

Tod a  la Prensa pasará bajo sus ojos es- 
ciutadore». H a  de estar enterado dc lo  que 
ocurra, de lo que suceda y  conocer las d i­
versas corriente» de la opinión mediante su# 
dUtinto» órganos. Siempre activo, el po líti­
co sostendrá correspondencia y  recibirá v i­
sitas, Las cartas se refieren á asuntos par- 
fleo  are# de sus ami.go-, quo le escriben n>-

I la  muerto en Valencia, ol 10 doí actual, 

la señora doña Carmen Navarro Reverter, 

viuda dc Ferrer, y  hermana do nuestro res­
petable y  queridísimo am igo el ministro de 

Estado.
Dama virtuosísima, pasó por ia  vida sem­

brando e l bien con inagiRable caridad. Los 

pobres tenían en doña Carmen Navarro R e ­

verter á una de sus más decididas protecto­

ras.
A  sus hijos, doña Vicenta y  don Rafael, 

notable m édico valenciano, y  á su hermano 

,'l Excm o. Sr. D. Tuan .Navarro Reverter, 

P»; reiteramos e l testimonio del más pro- 

lundo y  sincero pesar.

Excm o. Sr. D. Faustino R od r ígu ez  San  P ed ro , qu e frecu en iem en te  enga lan a  

las co lum nas de  L f l  M O NflKQ UIR  con  h erm osos  Iraba ios .

D. Faustino Rodríguez San Pedro es uno 
de los maestros dc la política. Su palabra 
ofrece ia autoridad de una voz didáctica 
Su vida es ejemplar. De aquí que e l cronis­
ta, deseoso de confesar á los patriotas para 
transmitir al lector lo que de ellos escucha, 
abrume á preguntas a l resi>ciable ex minis­
tro y pueda reflejar en estos renglones ei 
resultado de su interrogatorio.

l'll Fr. Rodríguez San Pedro es un gran 
amante del hogar. En é!. pasa todas la? 
Lora-, excepción hecha de las que le ocupan 
ol Senado, la  Vn ión  Ibero-.Amcricana. la 
.Academia de Jurisprudencia, etc. La casa 
para e l Sr, Rodríguez San Pedro no es un 
apeadero, como lo  es para tantos que casi 
v iven  en e l casino y  en el café. E l casino y 
el café hacen perder tiempo a l político. E í 
político debe aprovechar su tiempo estudian­
do, leyendo, capacitando su n  rebro para pot 
der ponerlo al servicio  de la Patria  en el 
momento de gnlxuiiar. Y a  d ijo  Hipócrates 
que el arte és la.rgo y la  vida breve. E l se­
ñor Rodríguez San Pedro dedica su día ente­
ro  al estudio. E l po lítico prepararse co­
m o se. prepara e l soldado en la  paz paxa la 
g iu rra . .Al decir el político nos referimos a! 
político serio, culto, intelectual, no al ambi­
cioso, que sólo s»> preocupa de buscar votos 
para trhinfar en la.s clecciono? á que 'se p íe ­
seme. Esto? político? ambiciosos ó pscudo- 
¡lulíticos únicamejite á? ocupan de Comités, 
Junta-, reuniones... etc., y  pasan la 'v id a

finitos, y á las cuales tiene que contestar sin 
emisiones. También debe escribirse con in ­
telectuales dc su país y de los demás, que 
le orienten, que le  asesoren, que le ense­
ñen.

K 1 dom ingo tiene una gran importancia 
para el político. Debe em plearlo en ox ige­
narse, marchando al campo— conocido es el 
emp' eo quo hace del dom ingo un político 
modelo : e l Sr. Maura, F.i Sr. Maura va al 
campo esos dias— . L a  vecina mwitaña debe 
frecuentarla e l po lítico trepando á sus cum­
bre?, respirando el aire saludable y v iv ifi­
cante, admirando sus paisajes m aravilloso». 
E l Sr. Rodríguez San Pedro  se acuerda -'e 
un cuento que leyó de niño. Ese cuento rela­
taba cóm o Esopo, el gran filósofo fr ig io , do- 
dicaba algunos ratos á ju gar á las nueces.

Cómo utilizas tu tiem po en ese juego tan 
vu lgar ?— le  preguntaban á Esopo sus con­
temporáneos extrañados, y  Esopó les res­
pondía : — Porque si el arco estuviera siem­
pre tirante, se haría inservible... Hace fa ’ ta 
aflojarte algunas veces... Es preciso e l des­
canso tan to 'para  el cuerpo como para el 
alma.

E l po lítico debe via jar de cuando en 
cuando. Sus viajes serán viajes- de cultura 
por su país, visitando las grandes ciudades 
para c o n o « r  sus progresos y  visitando, tam ­
bién. los pueblos pequeños, para conocer sus 
necesidades. Recorrerá los campos, las a l­
deas, entrará en las fábricas, hablará con
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los obreros. Y  también dará un vistazo á 
fierras extranjeras con el fin de enterarse de 
las costumbres, de los adelantos, de los ca­
racteres, de las ideas de las diferentes na­
ciones.

En el hogar la  mujer debe i.vr un «cor- 
diali) del pd.ítico. Regresa el luchador y de- 

hallar en su mujer el refugio, el regazo 
cn donde encuentre e l descanso que necesi­
ta. L a  mujer de! político conocerá los tra­
bajos, las luchas de su m arido ; pero no  in­
currirá en el defecto de ser una m.irisabidi- 
11a, será la  compañera. Sólo de sus hijos ha

de ser maestra.
E1 Sr. Rodríguez San Pedro entró cn la 

política con una posición ya hecha. N o  qui­
so ser diputado cuando muy joven  o fre­
cieron e leg ir le , como tampoco aceptó un 
puesto en la Unión Liberal.

Cincuenta año?— de Í853 á 1903— ejerció 
la  carrera dc abogado, que dejó al ser m i­
nistro de Hacienda, y no vo lv ió  ya al bufe­
te. -Al desempeñar la cartera de Estado el 
señor Rodríguez San Pedro resolvió lo » dos 
problemas d ip  omático? más importantes 
que han surgido en nue'tra H istoria moder­

na_ á saber; firmó el Proyecto de convenio 
con la Santa Sede y  autorizó la  firma del 
Tratado d e  Marruecos do Í9ü4. E n  Instruc­
ción Pública, no fué rsiar.iptUa ie  nadig. 
Y  por ser, hasta ha sido periodista D. Faus­
tino.,.

U n  la rgo  rato homo? estado departiendo 
con este insigne am igo. Desde que le  cono­
cimos -hace ya  años, en las fiestas centena­
rias de la  Universidad complutense— vene­
ramos en e l Sr. Rodríguez San Pedro  á uno 
de los sostenes más vigorosos del Régimen, 
.■ uno de los defensores más excelsos de

la  Patria. P o r  eso nos encanta de un mo­
do tan grande su conversación. Pero como 
está a lgo  enfermo, no hemos querido moles­
tarle  más. y  en sus últimas palabras hemos 
oído e log ios efusivos á nuestro Semanario.

Y a  sabe el Sr. Rodríguez San Pedro lo  
mucho que se le  quiere en L.a M onarquía . 
Después de todo su pluma suele colaborar 
en estas páginas. Es im o de nuestros com­
pañeros...

.Alberto de Segovia .

L a  FiGüRa DE Lñ  SE M A N a

»■■ García Prieto, en Barcelona. -»
L.i- tleclariK ii.ui - li.áitiC.ts hc-

ihas por t i  .''r. García Prieto á la  Prcnixi 
dan relieve de actualidad á su figura. En 
D. Manuel García Prieto tiene España á 
uno de sus más insignes políticos. Su cultu­
ra extraordinaria le coloca entre lor más 
eminentes intelectuales contemporáneos. E l 
señor García Prieto «'? un gran patriota. Sti 
inimarquisnio f. rviente coincide con e l núes, 
tro. Y .  particularmente, personalmente, el 
Si ñor García Prieto es un buen am igo de 
L a M o k .ABQUÍ.a. P o r  toda? estas causas en 
i -ia casa es veneración e l cariño qué senti­
mos por D . Manuel García Prieto, á quien 
le admiramos con el mismo entusiasmo que 
— le quiero.

Estudiante aprovechadísimo de la Facu l­
tad de Derecho, D. Manuel García Prieto, 
hizo oposiciones, así que acabó su carrera, 
al Cuerpo juríd ico m ilitar, obteniendo una 
de las primeras plazas. Kn 1883 fué diputa­
do por Astorga, después siguió siéndolo, 
ccnstajitcmente, sin interrupción, por San­
tiago, hasta que en 1ÜT2 »<' le nombró sena­
dor vitalicio.

Com o diputado distinguióse siempre en 
varias Comisiones importante?, ayudó á ta 
redacción del C ód igo de Ju'ri'-ia m ilitar, 
intervino en la discusión do la célebre acta 
di- llltscas— en que también habló _D. Anto­
nio Maura— , fué secretario do la Cámara 
Popu lar no sólo en época libeiml, fino du­
rante Gobiernos consi-rvadores en represen­
tación de las minorías, y  ocupó la Subsecre­
taría del M inisterio' de Ultramar. En otra 
etapa liberal ofreciéronle al Sr. García 
P rie to  la  D irección General de Correosy T e ­
légrafos y  la  F iscalía  de lo Contencioso del 
Tribunal Supremo, rehusando ambos cargo? 
com o rehusó varias veces e l de ministro en 
distintos departamentos en e l ú ltim o perío­
do del inolvidablo Sagasta.

En la  famosa Asamblea de N oviem bre dc 
1904. para e le g ir  je fe  del partido liberal, 
tomó parte tan activa y  tan importante, que 
se le indicó ya para ministro de la  Gober­
nación. En efecto, al año siguiente, en el 
Gabinete M ontero R íos, se nombró m inis­
tro  de la  Gobernación, con el beneplácito 
unánime del partido, á D. Manuel García 
Prieto, presidiendo las elecciones generales 
que— según los anales del partido liberal—  
son consideradas c « a o  las más sinceras, co­
mo las más honradas, que se celebraron has­
ta entonces y  desde entonces. Las elecciones 
de diputados á Cort-es dc 1905, siendo m i­
nistro de la Gobernación el Sr. García P r ie ­
to. son unas elecciones ejemplares en la  his­
teria parlamentaria española. En aquellas 
elecciones han obtenido e l triunfo más se­
ñalado que obtuvieron desde 1893 los can­
didatos monárquicos-

Durante el tiempo en que ocupó ei M inis­
terio de la  Gobernación e l Sr. García Prie- 
tc, fué muy fecunda y patriótica la labor 
de este Departamento. Creó entonces e l se­
ñor Garría P rie to  varias Instituciones pro­
tectoras de la In fancia, y  rea lizó una seria 
campaña contra la  tuberculosis. En aquella 
época vino á M adrid e l entonces Presiden­
te de la República francesa, M . Loubet, y  
i 'jé  un éxito, un verdadero éxito el viaje 
aquel. También v is itó  España en dicha oca­
sión e l R ey de Portugal, Don Manuel de 
Rraganza.

Al encargarse de la  Presidencia del Con­
sejo de Ministros el Sr. M oret pasó el señor 
Garcí.i P rieto á desempeñar la Cartera de 
Gracia y  Justicia, en cuyo cargo realizó una 
obra Utilísima y  memorable, sobre todo de­
fendiendo con tesón la fuerza del Poder ci­
v il en la  célebre discusión de la  ley  de Ju­
risdicciones y  aumentando la  categoría de 
la Audiencia de Barcelona. Actuó ccano no­
tario m ayor del Reino en las bodas de la 
m alograda Señora Infanta Doña M aría T e­
resa V de SS. M M .

E xcm o. S r. D. M anuel G arcía  P r is to , cu vos  d ec lo ra c lon a s  de  B arce lon a  
ín eron  tan com en tadas e s to s  días-

El llDStrs e x  m in istro  d e  Estado Sr. M arqu és d e  B lIiQ cem as paseando p o r  B arce lon a  
en  com pañ ía  de c a r ia s  p erson a lld a d es-

\l ser llamado á ocupar e l Potier e l g e ­
neral López Domínguez encargó éste al se­
ñor García Prieto quo dirig iera e l departa­
mento dc Fomento. En aquel periodo so­
bresalió, igualmente, el talento del Sr. Gar­
cía Prieto, que hizo una hermosa y  docu­
mentada M emoria acerca de nuestra acción 
en Marruecos, cuyas conclusiones fueron 
unánimemente aprobadas en el Consejo de 
Ministros y  elogiadas por todas las Corpo­
raciones y  periódicos dcl país.

Creó, además, una Sección do Instrucción 
é Información Com ircia l, anexa á la  Cá­
mara de Comercio de Madrid, que dió gran­
des resultados y  realizó otras obras de menor 
importancia, aunque toda ' fueron eficaces y 
altamente patrióticas.

A l subir á la  Presidencia e l señor marqués 
de la  AYga de .Armijo no quiso aceptar el 
señor García Prieto ningún Ministerio.

En las Cortes conservadoras el Sr. García 
P rie to  tomó muy activa parte.

En 1909 el Sr. García P rie to  rogó al se­
ñor Moret que prescindiera de él para e l Ga­
binete que formó D. Segism undo; pero con 
el fin dc testim oniarle su adhesión incondi­
cional, aceptó t‘l  cargo de comisario regio 
dcl Canal de Isabel I I .

Los sucesos políticos de Febrero de 1910 
dieron por consecuencia el encargo de Su 
Majestad al m alogrado y  querido D. José 
Canalejas de que form ara Gobierno, y  con 
el Sr. Canalejas el Sr. García Prieto— do 
todos es sabido— fué m inistro de Estado.

En !;i cuestión relig iosa realizó e l Sr. Gar­
cía P rie to  una importante labor de todos co­
nocida, y  en el Tratado da A fr ica  de 1910 
fué tan grande su éxito, que mereció que le  
ntmbr.Aran marqués de Alhucemas. N o  te­
nemos que recordair, porque está en la men­
te de todos, e l últim o Tratado con Francia, 
cuyas negociaciones prelim inares fueron tan 
difíciles.

En cuestiones inlemacionaleis, á Garría 
Prieto se debe la  designación de la  Serení­
sima Infanta D oña Isabel como Presidenta 
de la Embajada extraordinaria que se man­
dó á las fiestas centenarias de la Indepen­
dencia argentina, y  nombró también los re­
presentantes españoles que fueron á las de­
más Repúblicas americanas con análogos 
motivos.

Durante el tiempo m inisterial d e  García 
P rie to  se recibieron en España las visitas 
del Presidente de la  República Arg-enfina 
señor Sáea Peña y  del ex Presidente de la 
misma nación Sr. F igueroa A icorta , así co­
mo de otros personajes.

Fomentó el .Sr. García Prieto las relacio­
nes de E ^ a ñ a  con los demás paises, y  á su 
iniciativa deben las cameras diplom ática y  
consular importantes serricios.

Com o abogado, e l bufete 'd el Sr. García 
P rie to  es uno de los primeros de M adrid : 
ha formado parte de la Junta de Gobierno 
del Ilustre C olegio  de Madrid, y  desempe­
ñado la  Vicepresidencia prim era y  la Presi­
dencia de la  Real Academ ia de Jurispru­
dencia y  Legislación, cuya apertura de cur­
so presidió en dos ocasiones, leyendo dos 
discurso? m uy inteiiesantcs, que trataron, 
respectivamente, de «Tribunales industria­
les» y  «Condición jurídica de la  m ujór».

E l Sr. Gartjía P rie to  presidió las sesicmes 
del Instituto de Derecho Internacional ; fué 
presidente de Sección y presidente del Con­
sejo de Em igración, es vocal del Instituto 
de R eform a Seriales y  académico electo de 
la Rea] de Ciencias M orales y  Políticms. Y  
tiene la  Gran Cruz de .Alfonso X I I .  M edalla 
de OTO de la  Regencia y  A lfonso X I I I ,  Con­
denes de la  Torre  y  de la  Espada, de P o r­
tugal. la  Cruz de la  Estrella Po lar, de Sue­
c ia ; Grandes Cruces de San O la f, de N o ­
ruega ; San A lejandro Minusky, de Rusia, 
San M igue!, de B av iera ; San Mauricio y
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San de' ¡ la l ia ;  San Cajlos, de M o­
naco; Leopoldo, di- H c lg ica ; Salvador, de 
G rec ia ; Cri--to y  \ i l la iki.iSH, de P o r tu ga l' 
F elipe el Magnánimo, de Ghcsse ; Grandes 
Cordones, de Turquía, v  Legión de Hnnc.r. 
ote., ele.

l ie j . i i i 'e  la discusión de! Tratado con 
1 i.incia tuda Is atención de Kuropa y  Ainé-

r i 'b  1 stuba fija en cl -Si. García Prieto. El 
m i-mo Emperador de -Ausieia le mandó con 
e-tp m otivo, un saludo muy expresivo. De 
igual modo han tenido para ol Sr. García 
Prieto francos clogio> las m.is p ie-: igiosss 
tígur.Ts políticas del mundo,

.Actualmente en París se e-tti organizan- 
d i  en su lioinenaji- nn Ivinnspie, al que asis­

tirán, entre utc.i.- ¡lu t . , .  p'T-nnalídade-., cl 
ptesidenlc dcl Con-ejo y ¡..y.- presidentes de 
las Ciim.ii'.is de Francia.

F "  I.! ' Cámara- e-pañoJa? el br. Garría 
Prieto tiene un gr-m número de incondicio­
nales. Es a» a-o ei jHiIiticu c.--pañoi, que, fui- 
r.i J'- 1 j''le- -Je i-s p.irtidr- luriianii—.
r u e ” i a  >• ■' t . ' . i -  a i n  g ' ' . -  j a / l i i i í . . - -  r a t , .  ¡<--

I

senadores y  diputado-,
Hi- aquí. ■( grandes rasgos, bosquejada la 

-ilueta del Sr. García Prieto, ilu-'tre am igo 
de este periódico, para el cual, los que en 
él inabftjamos, tenemos todas nuestras sim- 
p.iií.is. todo nuestro afecto.

E l .Sr. Garría Pncto  e- mía trloria de la 
I I litira  española-

A.

En casa de D. Eduardo Dato.
Su  sem b lan za .

Calle de La^asva. i.ille  anstucrática, m o­
derna. En esta calle habita nuestro ilustre, 
nuc-tro querido amig.. D. Eduardo Dato. 
L n a  escalera silenciosa, un lacayo que os 
abre la puerta y os conduce á presencia del 
insigne político.

¿ Es posible encontrar otra persona de la 
corrcc'iión exquisita, del claro talento, de la 
extraordinaria sim¡>atía que adornan al se­
ñor Dato? E l Sr. Dato os neribe afable, cor- 
dialísim ii. Os hace sentar en un sillón fren­
te á él Os dedica unas cariñosas palabras 
que vosotros agradecéis tanto en lo  que en 
sí valen - objetivamente— , como por los la ­
bios que l.as pronuncian, esos labios que po- 
si'en 1»  má-. eficaz de las elocuencias en polí­
tica ; la  discreción. E l Sr. Dato es un esta­
dista culto, ilustrado, activo. Culto, ilustra­
dos, a c tivo ', hay otros estadistas. Pero D a­
to es cl estadista discreto. Su tacto, su sens.i- 
tez, s-u serenidad constituyen las bases que 
fundamenian -u acierto. Dato es el estadista 
del iicierto, Para Dato no hay dificultades 
invencibles, todos ios ob 'táculos que se ic 
opongan c- r.ipaz de resolverlos. Su mirada 
profunda, serina. manifiesta lo ecuánimi', 
lo  equilibrado de su espíriiii. L a  exaltación, 
c¡ entusiasmo excesivo, esas cualidades de 
hipérbole, que dominan á tantos políticos, 
no hallan cabida en el cerefar-o del Sr. Dato. 
E l cerebro de! .Sr. Dato sabe cl término m e­
dio de lo ju-to. Y  así es su acción, su e lo ­
cuencia, SI! vida ; siempre ss-rena', siempre 
e'Uánimes. siempre equilibradas, siempre 
just,;. . He- aquí en bien poc.as lineas deter­
minado el rar.íck-r, cl temperamento de don 
Eduardo Dato.

; C 'i '■i.ourOí-, de este carácter, de osle
temperamento? Dato no tiene enemigos, no 
tiene a d v t i-.11 ic-, Tod»-. los que le  conocen 

li.u c " su- amigos, todos sus am igos le 
quieren cnlrañ.iblenicnle. es decir, le  que- 
rcnui-, porque nosotro' somos sus amigos y 
í.i- iinii;;. leales. Va |o él. N o  ignora 
el -'-I Dato cuánto es el afcc-o que se le  pro- 
fi f  I I II , í,i>a. De-de cl n i.  .-,ioi de este 
Scm .'ii.iiio al último de sus redactores— este 
m ode-'i. rnticrn  todo ' lo  quere­
mos de e,-r(iad. No otra cosa se merece el 

. que también aliemo- e l apre-io 
l.c

Mo M hoi ía c~ colaborador cl señor 
Daio. í!-l- ne- lymra mucho. Y a lo croo. 
Comu qii- el br. O.i u i - nuestro compa­
ñero ..

CompañiTC- de Dnio -iin tudos. Grandes y 
c h id ;- ' Ii - in.i' al os j'c r Uiiaje- y loi. má- 
humilde- chiero-. l'iirquc Dnlo c- el amigo 
d'U lo- ohri to-, su proluctor. Como -ociólogo 
di' acción de-cnelhi la |w':s<)nal¡d.id iluslr-

br. D.il. 
en (|U-- n 

I-'ti 1 A

E xcm o. S r . D. Eduardo D ito , ilu s tre  ex p rs s id en re  d e l C on greso  f  gu erid fs im ii 
co lab o rad o r  d e  li f l MONoRODiJl que co n  e l g e n e ra l H z c d 'r rg a  trabajd 

es to s  d io s  n ob lem en te  ga ra  g lo r ia  d e l P a n td o  C sn serv id o r .

de. D. Eduardo Dato, que lia r -’ ' - n t e r a r -  
se del m ovim iciilo de las i.!.-...- .-.i i-l miind ' 
intelectual. OT udlauclo ln- la.u „ y  1̂ ^ re­
vistas. para apluarlas á In ión He! pro­
blema obrero, |’ i - poí.'tlc..,- en Kuro]w 
habrá que conozcan tan .D r.-aca :tl tiaba 
jador que i l  Mr. Dc''._ ns-i; de ce.v.i que 
él no lo conocí.- niiigui"... D.- a-.juí que el 
ñor D.ilü -e I im án'm -'m ioi'f t.ido.

Y'o no sé de ii.idie q " ;  hable mal del -c 
ñor Dato. Y'o no recuerdo de ningún periii- 
dico que haya c c ,,;,, in  ̂ líni'.i rnnrra e-1 -e- 
ñor Dato.

Nosotros algún.! vez vamos á visitar al 
señor Dato, bolem o- saludarle frecuente 
mente y  en nuestra vida de acción, en nues­
tros trabajos de jóven - liich.idnr-. _• por el

idea! ; pi.v
T i'- I . li

ii'spirai'i- :'i' - 
de p-.'.'.i- ;
lunda- d,

N o  i'- I -o- 
grafía ni una

•' l ’ .dj I i'í'- ';iisi.i letiagcr de
— [ i . ,  r íe  p r t h i l i r . i -  l a s

á, •b'i.i, de su '..'.hl,' alma 
■ iiis . U-; ñiiuza- f.'rpiosa- y  fe-

cl momento de ha. n  uiiii bio- 
cmhl.inza de D. Eduardo Da-

.lid,. compleja ofrecei(l. bi.i p.-rse- 
lanui-, a-¡s-ct! que h.iiÍH falta ni.ís deleni- 
micniu. \. de-J< ¡.¡.-.'e. más csjiatvo, p.ir.i 
.. bi.z.i. 1.1 fi.;i:r.i , e .ite di- -ste prestigio-
I. n ., li l. ,-  cuvo iK.mhre figura en primera 

fil.i. entre lo d. !.i pér-,. que han in- 
tcr'a-nido má« vigi.i-- nm- iitc. que h.iii in­
fluido de un m id o  n i '-  eficaz é ¡m portantí. 
en la ili'Turi.t '• reiup. : mu-i españcla.

Un D ipu tado cunero,

Su o b r a  s o c ia l .
Eara re<ioger las inspiraciones de que ha­

blábamos antes, para recibir esas enseñan- 
■■ sabias á que también antcs noa referia- 

iiios, hemos ido hoy á casa del Sr, Da o  pa­
ís  tener con él e l interesantísimo d iá logo  
ijm- á continuación copiamos ;

; Qué leyes favorecedoras del obrero ha 
hecho usted, .S.', Dato?

I..1 ley de .Accidenfcs dei trabajo y 1« 
I' y Protectora dcl trabajo de la m ujer y el
n i ñ i :  ?

Por todos son conocidas v  aplaudidas con 
iitusiasmo e=as admirables y  democráticas 

h ;.!'-, debidas al talento de nuestro ilustre 
interlocutor.

\hora hablemos algo, Sr. Dato, de a l­
gún |)unto interesante...

Xii-, intcrrurape, d iciendo:
¿Quieren ustedes que hablemos un po- 

•i> sobre cl Intervencionismo del Estado?
Admirable I M uy bonito.

Entonces tuvimos el honor, la satisfac­
ción de oir la  palabra fluida y cariñosa del 
señor Dato, de la siguiente m.anera :

— El Instituto Nacional do Previsión crea­
do por el partido conservador en 190P, ha 
obtenido en tres años de existencia mayo- 
1,.- resultados que el que obtuvieron en 
ig'uai período las Cajas del Seguro obrero 
de países tan adelantados com o Bélgica é 
Iia liii. y es que no basta la acción leg is la ­
tiva del Estado para la m ejora de la clase 
i-br- ra. ba?.- de las relaciones armónicas en- 
'T - el capital y el trabajo, se necesita ade- 
má-i <1 i-mcupso y e l esfuerzo del obrero y 
l.i ■ • ‘ -p- ración de la acción social.

E-tos tres elementos han cristalizado en 
[ '' 't itu lo  -Nacional de P rev is ión ; el F.s- 

u d (. pagando los gastos de admlnisiración, 
i-l obrero realizando modestas i-conomías,

"v iliiK -n fe  á Costa de gran de ' privacio- 
; -I elemento patronal con donativos 

h.-rhns para beneficiar el '-•guro de personal 
á sus órdenes, contribuye pensiones .á los 
iriihaj.i.h.ie' pensiones relativamente im- 
pc.rt.i.-.t. - ¡I,ir - !o , días de veje?.

L v ' qu.- d irigen al proletariado tratan 
muchas v r . 'i '  de convertir las diferencias 
de cla-e en luchas de clase. ¡Q u é e rro r ! 
ohi- ;' . p s-, cons--;'uir m ejorar su condi­
ción c '.'norrica necesitan l.i p-ciórt social, 
1,1 'daburación de todos, v eso no se ob-stlenc 
ni per las prop.sganda' do idcr.- =' 
n f por procedimientos rc-volucionurín-. H ay 
q;.,' obtenerla dentro de la lega lidad y pre­
dicando. más que la solidaridad ubrera, la 
-o lida i’ dad de todas las clases sociales.

Por ''O , la Monarquía, lejos de ser una 
dificultad, c's cl apoyo m:í.- firme para ron- 
film ar la legislación social en nue.'tro p.aís.

E l Ilu s tre  e x p re s id e iite  d e l C on greso  D . Ednariio  D ato. E l Excm o- S r , D , Eduardo Dato tiab lando con  n e e s lro  R ed a c io r  S r . tiaa-

ii*.
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dcnde S. M . p1 Rey «  '1  mtervencio-
nisiB Y e l español á quien más preocupa la- 
amarguras V las tristeza» del proletariado, 
como lo prueba el ser Presidente honorario 
del instituto Nacional de Previsión y  seguu 
^ u y  atentami-nte lu marcha y  e l desenvx.l- 

vim iento del mismo.
E l partido con-ervador— anadio- , que 

tan brillante historia tiene y  tanto se ha pre­
ocupado por el bienestar del obrero, conti­
nuará su obra en e l Poder el día en que go­
bierne haciendo siempre los mayores esfuer- 

para contribuir á la armonín entro el 

, ,,:,;ral y el trabajo.
lu e g o , fam iliarm ente, cariñosamente, nos 

habló de L a M onarquía , interesándose v iv »- 
mente por este periódico, aplaudiendo su» 
campañas v animándonos, á nosotros jove 
ne». á que prosigamos por la senda de ad­
hesión inquebrantable «1 Rey, que con arro­
gancia y arrestos juveniles, con entusias­
mo, hemn- emprendido.

l  A MnN.AKQUÍA, por nuestro conducto. üi 
rige un cariñoso saludo al 8r. Dato como 
testimonio de la devoción que le profesa

P a r a  E z e q u ie l  P a z .

L a á -S u á r e z .
I

El Rey en América.
D i c e  F i g u e r o a  A lc o r ta .

F1 ex presidente de la República Argenti- 
n , Sr E iguer<« A lcorta  ha publicado en 
Buenos A ire - unas interesantes impresio- 
nes de su reciente visita á F-spana, haciendo 
halagüeños juicios de nuestro pai?, y  calu-. 
rosos elogios de nuestro Soberano.

E l Sr. A lcorta ba dicho, entre otras co-
sas. á /.a -Vitífúii : _

„L a  m ejor carta de introducción en Ls- 
pañn e» ser argentino ó ir desde la  A rgen­

tina.
•\lli no -• e ncuentran más que am igos, y 

ol argentino que Heg.i á Madrid, cualquiera 
que sea »u repre-enmción, puede conside­

rarle en Clisa propia.11
n on  .Alfonso manifestó al doctor F igue 

roa que e-taba resuelto á visitar la A rgen ­
tina en e l Centenario do la Independencia; 
esto es, dentro de cuatro años. En e»te senti­
do lo autorizó á quo así lo  d ijera al doctor 
'tion-' Pena, sin que por ello contrajera un 
<í>mpromi-i. form-al. ni abriera una gestión 
diplom ática, que tal vez no sea oportuna.

„F1 Rey h.i querido expre»ar sencillarnen- 
tc- agrega d  doctor F igueroa- un sentí- 
m iento particu lar.'qu e podri.a qnuá conver­
tirse en un hecho oficial, llegado el caso...

F.n las conversaciones tenida» por e l Ki\ 
con nuestro embajador. .S. M. demostró co­
nocer muy detenidamente á la República 
en su comercio, cn 'u  indu-tiia y. especia - 
mentí', en L.» condiciones que ofrece *1 m-
m igiante.

Queriendo ratificar ó ampliar sus in for­
m e» pidió dato- ba-iaiite m inucioso» de lo » 
terrilo ilos nacionales, de le »  comuniCBCic- 
nes que los ligan á la M eirópoli y  de las 
ventaja- que prometen al capitalista y  al 

colono.
i.El Rey de K 'iv iñ ;'- refería el doctor F i 

g ieron  A lcorta -posee una ilustraciim vas 
tisima. y. sobre lodn. revela un espíritu su­
perior. en armonía con la época en que go­

bierna.
Hablando ron Don Alfonso se tiene la im­

presión de que se habla con un gobernante 
moderno, que sab.» lo  que quiere y lo  que 

debe hacer.
Si como Rev tiene la  plena conciencia de 

sus deberes, como hombre la  tiene igual­
mente de l a  dignidad y  el honor.

En e l entierro dcl m alogrado Canaleja» 
a -rega  el doctor F i g u e r o a — Don A lfonso 
d ió la nota más gallarda y  má- simpática.

M e hallaba '-d ice nuestro em bajador-^s- 
pe-rando en un balcón el pa»o del fúnebre 
cortejo. L a  multitud, desbordada cn la ca l­
zada, apenas conjenida por las fila » de tro­
pas tendidas á lo  la rgo  del trayecto. De 
pronto, aquella masa bumanSi se agito como 
la » olas del mar azotado por e l huracán, y 
una exclamación inlensa. colosal, hirió e
ambiente. ,

En medio de la calle, solo, cortado del 
grupo de m iiii tn ;-. destacándose por el bri­
llo  del uniformo, elegido de intento llamati 

■ vo avanzaba el R ev. casi codeándose con 
1.1 multitud, seteno, sin provección, ga llar­
do sin petulancia, tributando al je fe  del 
Gabinoto, asesinado, la  más noble, la  rná? 
M.-uiida manifc-tación de dolor y  de rarmo.

E l sol pampero, ese sol achicharrante que 
á los emigrados españoles agobia en los 
camims argentinos, parecía volcar lumbre 
aquella tarde. Comía la gente á la  rorabra 
de protectores cobertizos. Y ,  los que acaba­
ron de comer, esperaban que llega»u la  hora _ 
de reanudar el trabajo cantando vidalitas 
6 sorbiendo el aromoso mate. L a  estancia de 
don .Andrés Pérez era una de las mas her- 
mosa= de la provincia de Entre Ríos. Su 
propietario, e l Sr. Pérez y Pérez, cuya no­
ble progenie se adivinaba en su» sonoros 
apellidos, desembarcó en Buenos -Aires, ma- 
m oncillo entre los brazos de la  marusa que 
dióle vida. ¿Cómo presumir ento.nces los 
padres de .Andresillo que svría é»te andando 
el tiempo uno de los gallegos- más influyen­
tes en la Nación de! P la ta?  L o  cierto es 
QUO la  firma de Pérez era una de las ma» 
respetadas en los Bancos. Y ,  en la  provincia 
do Entre R íos, Pérez caciqueaba procedien­
do como un dictador. Solterón impeuiten- 
to á pesar de la vejez que se aproximaba, 
dedicábase á perseguir á todas las mozuelas 
de buen palm ito. Y  fueron mucha» las inte- 
lice» que cayeron en las garras d. I vi< io-n 
empujadas por la cruel ambición de sus 
mismos padres. Eso sí. Moza que supo en­
calm ar las fiebres satinaras del Sr. 1 érez. 
tuvo la protección máxima del violador. 
Una buena dote y  uno de los labriegos menos 
escrupulosos de la estancia que se allanase 
á reconocerla como esposa. F.n el pueblu de 
N ogová  vivían muchos de los matrimonio^ 
confeccionados por el hr. Pérez. N ogo i.i 
distaba dos kilómetros de la es-ancia. \ . en 
aquel pueblecillo, á varios ch ii'.c lo - de rnu 
jeW s ca-adas apodábanles los P e rrc iio s  ho­
menajeando así al ilus're ga llego  que apa­
drinó los ca -.orios de sus progenitores.

La reciente pnaligalidad de! Sr. Perez do- 
lando á la huérfana Delfina para que m ca- 
»am  con el gaucho Martin, provocó indigna­
ciones entre los honrados que labraban en 
la e»tancw. P ero  no  atrevíanse á demostrar 
su indignación. ¡E ra  tan corriente aquéllo.
- Caveron antes que Delfina tantas d. sgi.i- 
cidas en poder del am o! ¿Para que s e n t ir »  
defi'nsores? Para que fu .ran despedido? de 
la  estancia ó tuviesen que jugarse á navaja­
zos la  v ida con aquel bruto di' Martin que a! 
día siguiente de su boda ya pegó á Delhaa 
por acometerle unos celos tardíos? \ M ar­
tín, que no tenía coraje para lanzar su fuña 
contra el amo que rontratplo para v-r m an ­
do de D i'ifina. descargaba sobre ésta toda la 
iracundia de su corazón.

■Solamente un mozo decidióse á poner fin 
al sufrirai.'nto d " Delfina. Juan Ramón.

Acabababa de llegar de tierras española?
V andaluzas. Los agentes de la emig'racmn 
habíanle conducido á la estancia del Sr. rc- 
rx'Z Y ,  ni d ía siguiente, ya  supo Juan Ramón 
la eonduct.1 del amo ccm la  pobre Delfina. 
.Se propuso conocer á la  desventurada. No 
tuvo que ir á N ogová  para lograr su intento. 
Delfina ?o presentaba todas las ta-rdes, .en 
la estancia llevándole á Martín la  comida. 
Los ojos de Juan Ramón fueron admira­
dores de la gentil Delfina. Morena, con la 
tez de apasionada crio lla, con un rosTo su­
m iso de mujer paciente. Juan Ramón, desde 
aquel día - T o  esperaba con impaciencia que 
llega-sen los minutos para contcm pUi á la
mujer de Martín. , .  x

como toda*^ la^ tardes, junto 
él. hallába-e Martín, conversando con otros. 
Tardaba Delfina. Y  el gaucho exclamo mal 
diciente ;

- -¡ H ija  de la gran... ! ¿ Qué h.ira esc pen­
dejo 's in  ven ir?  ¡ Cuando llegue... !

Y  llegó . Venía sudorosa, con e l respirar 
eansado. M artín  se levantó colérico. Y  an­

te» de que Delfina cstuvmra junto á él,

' ‘ '-^ 'l)e  onde »al.'s á estas horas, china e las

lu i r ic e » . ' .
La  mt. rrogada, murmuro humilde :

¡H a ce  tanto c a lo r ! M e fatigaba. Des­

cansé.
— Conque fa iigad ita . ; eh ? ¡Pu es , tom a, 

pa que descanses m ás !
Y  sin quq nadie lo pudiera evitar, la 

d ■ Martín, cayó sobre la meiiHa de Delfina. 
Se oyó una exclamación varonil :
— ¡ Los hombres, no pegan á las mujeres, 

sino á los hombres !
Era fuan Ramón que. con los ojos retado­

res, dirigíase hacia Martín. ¿Qué pasó en­
tonce»? ¿Cómo Martin, que tenía fama de

bravucón, no i)'/ " ' .!''li'ri'ur de Del
fina ? Sonrió hipoi r,i i. d .jolo a Juan Ra­
món, desdeñoso:

-¡.Andate, che, ándate ron lo tuyo y  no 
busques pciidcncca !

Juan Ramón di»pú»o e á bus- arla en aijuel 
instante. L e  sujetaron lo compañeros que 
r.c hiillaban próximos. Px'ro lo que más le 
aquietó, fué la  m irada siipüiante que le  
brindaron lo - ojo- de Delfina.

I I

.‘te .Aproximaba l.i no'lu '. Juan Ramón lle ­
gó a l sitio á donde acudía todas la » tardes : 
á un r.isctóii ruiiu.sti y abandonado que ha­
bía junto á Nogová. Dcsd.' allí divisábase 
lejano e l pui'blo. k.-c eli;' i>, m iró por si era 
espiado. H.ibíii una gran soledad por aq 'i' 
líos lugares. L legaba el eco de campesinos 
cantores que pe-wando, en su» terruño» evo­
caban, después de -mbajar, lo » himnos de su 
nación. Y .  entre toda- las v o c l ' S .  la  que tona- 
b.i con más v igor, c ía  l.A de un baturro que 
allá, en los c.impu» p.imperos, suspiraba por 
su mañica.

Juan Ramón, de un »a lto, metióse dentro 
del casucho. En la negrura del interior, 
destacóse una silueta femenil.

-Delfina.
- -Tuan F-ainón.
Y  las bocas s-‘ unieron un instante, conte­

niendo las palabras. Enlazados amorosa­
mente. murmuró ella :

— Creí que no vendría» c»t,i tardi' Y  co­
mo ya es casi de noche comenzaba á tener 
m iedo en e»te sitio. Iba ya á mur-harme.
; V  Martín ?

— .Allá se quedó canturreando con los 
ot ros.

La mujer suspiruteó-iristemente :
Juan Ramón. T e o g o  el presentimiento 

do que .Martin me matará. Cuando llegó 
anoche á la hora de costumbre, traía la bo-

'n ^ in a

rrachcra que mi> da más miedo. L a  de los 
celos que tiene por el amo. Cree que no me 
inspira e l amo repulsión. ¡ Si supiera que les 
od io á los dos igualm ente! Y  les odio, sí, les 
odio con tanta fuerza, que á los dos los ma­
taría si tuviera valor. A l  amo, por la  trai­
ción horrible de aquel día en que se apoderó 
d i  m í adormeciéndome con no .sé qué. -Al 
hombre que se llama m i marido, por consen­
tir en tapar mi deshonra merced á los pesos 
que le dió e l amo. Y ,  ahora, ¡e l  sinvergüen­
za tiene c e lo s ! Estoy segura de que me ma­
tará el día menos pensado. Ks un cobarde.
¡ Qué poco se atreve con el amo ! ¡ Qué tres 
meses. Dios m ío, de am argura! H e pensado 
en el suicidio mucha? veces. Veía yo on la 
muerte, la única solución para dejar de su­
frir. Y  hoy que veo á tu lado la fe licidad, 
tengo m iedo á la muerte, mucho mú-do. 

Juan Ramón, acariciante, murmuró :
Realicem o», pue», lo  que anoche te pro- 

puse.
¿ Y  si nos sorprenden, Juan Ramón, y 

si nos sorprenden? E l amo, es el cacique. 
N o  tendríamos tiempo para huir.

--S í, m i vida. sí. T en go  e l plan muy es­
tudiado. P o r  la noche, cuando Martín duer­
ma. te levantas muy despacio. Y o  estaré 
aquí, con uno de los mejores caballos de la 
estancia. ; Como sx-rá la  noche que yo. este 
allí de v igilante ! Mañana me toca, ¿ quie­
re» ? Sales de casa. Montamos en la cabal­
gadura. £1  tren, pasa por la estación V io  
tor-ia á las tres de ia madrugada. L o  toma­
mos. Cuando amanezca y se den cuenta de 
la fuga, notarán que fa lta e l caballo. Cree- 
lán  que huimos con éste en otra dirección. 
N o  podrán suponer que abandonamos al 
f.iba llo en las proximidades de la  estación 
de V ic tor ia  para tomar el tren. Y  nosotros, 
felices ya, trabajando en Buenos .Aires. 
¿Quieres?

• ; T en go  miedo, Juíin Ramón, mucho 

m iedo !
¿ P o r  qué. m i vida, put qué ? ¡ Si no tie- 

nx's más que salir dx- rasa ! ¡ Y' Com o Martín 
dormirá borrachxi! Si dudas, es que no me 
quieres como dice».

.Apasionada, i'xclamó D elfina:
; Que no te quiero? ¡Pu es  sí. amor mío, 

r i. huyamos I Y a  que viniste para ser mi 
salvador, ; sá lvam e!

■ I '  . - 1  i i x : i  ?

IT i m urciélago que metióse dentro del 
x-:'sucho amedrantó á üx-lfina, que p ió en- 
tr- los brazos de su am.ante :

; I-aan R am ón! ¡ T - iig o  m iedo ! ¡S oy  
-upi'rsticiasa! ¡ Y  este bicho parecí- anuiv 
(i.n  nue'tra de'grnr;?. 1

TJt

Buena noche para poder ejecutar lo con 
• cirxixi. .Anubarrado e l firmamento, la ob»- 
ciiridad era completa. Juan Ramon^ fué 
Ti-i x>rtieiidx> todos los lugar-'» de la tinca.

labradora, dormitaba después 
dx‘1 traginar fatigcxso. K 1 v ig ila iiti' d irig ió ' 
:.•> á la » caballerizas que se hallaban en el 
lím ite. Un zag.ilón roncaba i'»trepiix---men 
te allí. -Yo se dió cuenta di' que Juan Ra­
món salía conducix'iido de la » rienda? á un 
hermoso alazán. Ya  fuera de la  c»tuncia, 
i-n la vx reda conducente al pueblo, montó

t

luán Ramón cu el caballo. Y  lo  pu.»o al 
galope. Marcaba el rxloj la una meno» cuar­
to. Y' se habían citado á la  una en el case 
txín ruinoso próxim o á Nogoyá.

Lli-gó. Metióse con la cabalgadura dentro 
del patio de la casa abandonada. I- ncendió 
una cerilla para vx'r Ja hora cn el relo j, l.-a 
una y  diez. Impaciente avaiU''- .m ío  to  cho, 
l a  negrura del nocturno impedía distinguir

I-iV
r .v  
■ '-A .-
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al pueblo. Esperó. ¿Se arrepentiría ella? 
Joan Rainón. estremecióse. Repercutió por 
la  campiña la  vibración dc un tiro. Y  la  de 
un segundo. Y ,  á las detonaciones, siguie. 
ron gritos lastimeros de mujer. Pronto adi­
vinó su corazón que allí, en las primeras ca­
sas dei pueblo, se había efectuado el crimen.

Echó á correr hacia N ogová , con los ojos 
enloquecidos, con el cutihilío en la  mano, 
pronto á oficiar de vengador. ¡ Qué inter­
minables parecíanle aqucüos trescientos 
metros que hubiese querido salvar de un 
salto 1 Y a  llegaba. Y a  distinguía la  casa 
de Delfina. Y  a llí en la  puerta, v ió  un corro 
de gen te  chillona. Juan Ram ón, jadeante 
convulso, maldiciente, llegó  al grupo con 
el cuchillo dispuesto para herir. R u g ió ;

— Paso, paso. ¿ Dónde est.í e l asesino?
E l grupo form ado por vecinos asustadca, 

por mujeres desgreñadas á quien scapren- 
dió la  tragedia y  que casi como estaban en 
e l lecho se lanzaron en auxilio de la vícti- 
ma, se abrió para dejar paso a l hombre que 
lo  pedía con tal imperio. E n  los ojos curio­
sos, pareció grabada la  misma p regu n ta : 
— ; Quién será ?

Juan Ramón llegó  á la  puerta de la  casa 
de Martín. Se detuvo, aterrorizado. Y  cayó 
de bruces, gim iente sobre e l cuerpo de D e l­
fina que se hallaba tendido en el dintel, 
rostro al c ie lo , empapado de sangre 

— : Delfina \ \ Delfina !
U n o de los presentes murmuró :
— Está muerta.

este

— ¡ Oh I ¿ Y  el crim inal ?
V o lv ió  á responder el vec in o :

Se lo acaban de llevar preso en 
momento.

— ;• Quién es?
— Martín. Se ha dejado prender. M ejor 

dicho ; ha llamado á voces para que lo de­
tuviesen.

— ¿ Y  por qué la  mató?
— L o  d ijo  hace un momento aquí, delante 

de todos. Dorm ía. Despertó viendo que D e l­
fina' se levantaba sigilosa. E l fingió seguir 
durmiendo. Esperó que bajase de las habi- 
Uciones altas. L a  siguió. Y ,  ruando abrió 
Delfina la puerta, M artín, desde la  escale- 
10 disparó sobre ella. Dice que su m ujer se 
hallaba hada con el amo, con el estancie- 
ton don Andrés Pérez. 15, lamenta no haber 
tenido calm a para cogerla junto con el cul­
pable. L a  verdad es que don Andrés se ha 
metido en un lío  muy gordo, j Como todo el 
pueblo sabe que Delfina se casó con Martín 
por que.así lo quiso don Andrés que la des- 
h on ró ! Y  ahora, ¡ coa las acusaciones de 
Martin ! Pero don Andrés tiene mucha pla­
ta é influencia pa ia  salir del mal paso en 
que hállase metido.

N o  escuchaba Juan Ramón. .Arrodillado 
junto á la muerta, viendo aquel rostro ado­
rado que parecía sonreirle, recordaba los 
tristes presentimientos de D e lfin a ; c.Manin 
rae matajiá». Y  evocó la  exclamación de la 
in fe liz m ujer v iendo revolotear a l murcié­
lago  por el cssucho que servíales do alber­
gue am oroso: «S oy  supersticiosa. Y  este bi- 
rho i>arece anunciar nuestra desgracia)) Y 
a llí estaba ya e l infortunio infinito, con el 
derrumbe de todas las ilusiones.

A  l a  tormenta pasional que había estalla­
do en el alm a de Juan Ramón, hicieron dúo 
los truenos que comenzaron á correr por las 
nubes. Y ,  á la  luz de un relám pago despi­
dióse Juan Ramón, con m irar angustioso 
de la victim a del am o. tan estúpidamente 
inmolada por el gaucho canalla convertido 
en O leio.

B E N I G N O  V A R E L A
D ibu jos  de A lm oguera.

I rimero fué una caricatura obscena del 
peor gusto artístico la  que provocó nuestra 
rab ia ; lue^o, la  lectura de unos chabacanos 
renglones lo que nos m ovió al desprecio.

Respecto á la  primera llamamos la  aten­
ción del d igno y  nunca y bien aplaudido di­
rector de Seguridad para que, atendiendo á 
los artículos 456 y 457 de] C ód igo Penal, que 
se refieren a los delitos de escándalo públi­
co, entregue á los Tribunales al director de 

penodicucho que se publica para ver­
güenza y  escarnio de las personas honra- 
uas.

En CMnto á la segunda, no podemos disi­
m ular ia  sorpresa que nos ha producido el 
que un distinguido periodista, querido ami­
g o  nuestro, y  ex director de un prestigioso 
penodico m ihtar, se achabacane hasta el 
punto de enviar cuartillas llenas de concep- 
tos g ro a ro s  a l más despreciable v  desprecia­
do de los diarios madrileños.

Pero ni íiuostra rabia ni nuestro desprecio 
hemos de d ir ig ir lo  contra los autores de 
esas grosenas, ni contra los in felices tipó- 
grafos que tienen, obligados por un oficio 
ingrato, que componer las más pestilentes 
deyecciones del republicanaje moderno.

J ara ellos es nuestra conmiseración y 
nuestra simpatía.

Nuestra soberbia su d irige hacia ul chato - 
pero como es cobarde y mandarín, esa ráfa ’ 
g a  de nuestro corazón de monárquicos se 
convierte en desprecio, que así como sabe­
mos. empuñar la espada en lid con los caba. 
lero», sabemos también emplear el látigo 

en lucha con los rufianes.

M ario  Jiraénez Laá.

hacer fervientes votos por la  unión y  gobier-

be™ 'Odo contu-
bem io sórdido con los enemigos del R égi
m en ; pero por patriotismo también, por
amor a la .Monarquía, todos ios monároui-

'<^nemos que afirmar 
también que los conservadores tienen de 
retho a la gobernación del Estado, en cugn. 
to  la  Corona lo  estime conveniente, -ea 
cuando sea.

Se ha dicho que la  Monarquía es un águi- 
la, y  que sus dos alas las forman los parti- 
dos liberal y  conservador. Que estos dos 
partidos sean potentes, disciplinados, altniís- 
tas, fieles y  leales, para que siendo las alas

á e n iZ  7 ? '* ’° ^ " ’ siempre ul vuelo del 
águ ila , el dominio de la  Monarquía ventu- 
roso, e jCTp lar, d igno de toda estima y  a la­
banza. H oy  estamos de enhorabuena, 
nr. Lerroux. que ya se frolaba las ma- 
v,Vi '^reyéndose ser e l árbitro de la

c £ v o “  S g e s t o  despre- 
ciativo. Sus amenazas no nos preocupan, y
sólo queremos acordarnos de tal político pa-
ra acercamos cuanto antes al pueblo y  « -
p ilcarle  como quien no ostentando carre-

tria ó comercio, ni teniendo medio de v iv ir  
conocido, en cambio luce en sus manos her­
mosos brillantes, pasea sus obesidades en lu

^ t^ s  habita en coquetones ho-
teles y  llega a ocupar lugar preeminente en

L m ^ T o  é ^ecieLem entc cons
titmdo. ¡Q u é suerte tienen algunas perso-

J. G on zá lez Jubany.

eallteidn, al Valicano.
H a sido nombrado representante de Es­

paña en el Vaticano, e l ex ministro de F o ­

mento D. Ferm ín Calbetón. Nos parece d ig­

n o  dei mayor aplauso el nombramiento. 

Calbetón, personalidad de gran experien- 

■ aa política, desarrollará en el Vaticano una 

labor amistosa y  conveniente después de lo 
sucedido.

En el Vaticano fué muy bien acogida la 
candidatura de Calbetón.

A  este querido am igo nuestro, enviárnosle 
la más cordial enhorabuena.

Eslilís (le eÉefiliieiiii.

R á fa g a s  d e l  c o r a x ó n .

N U mtll II tíM lt
A o compro todas las noches el nauseabun- 

do libelo de l chato de la calle de Arlabán. 
A  hunadilias de las personas honradas, de 
ios ciudadanos dignos, entrego á una simpá­
tica vendedora de periódicos la consabida 
perra chica, y  eUa, que conoce m i monar­
quismo dc corazón, m e alarga escondido en­
tre p w od icos  honrados, el aborrecible pa- 
pelucho que refleja todas las ruindades del 

^ fanfarrón de los políticos

L a  otra noche, la  grosería del periódico 
que ha hecho del insulto un culto, llegó  á 
su colm o. Y a  no era la  frase procaz ni a  
concepto tabernario, era la pornografía des. 
carada, la  desvergüenza triunfante la  que 
por las columnas del asqueroso diario flota­
ba como un símbolo de los ideales republi- 
canos de esa Conjunción.

En e l momento de encabezar este artícu­
lo e l horizonte político, sobradamente tur- 
bio, revuelto y  comprometido, no ha mu- 
chos días, parece va quedando ya aclarado 
y  sa tis fa c ton ^ en te  resuelto. L a  determina­
ción del Sr. Maura, del ilustre je fe  del par- 
tido conservador, era dc las que com prtrac 
lan gravem ente e l desenvolvim iento sere- 

W  /  pública. P o r  e^o á nosotros,
1 «  de L a M onarquía, que tonctóos puestos 
t ^ o s  nuestros amores en nuestra gran Pa­
m a  y en nuestro bondadoso Mon.irca, que 
^ m ira m os  tanto á D. Antonio Maura que

c a u i b  sacrificio L
causo honda pena la  decisión de tan insigne 
prócer, y  en los primeros momentos en que 
la  vehemencia y  el afecto superaba á  la  re- 
f l e x i^  y  al j u ic io , sólo acertamos á  pedir 
que D ios nos fortaleciera en tales horas de 
mcerudumbre. -Afortunadamente, Dios nos 
ha asistido; e l bien de la Patria se ha im ­
puesto y  prevalecido sobre todo.

E l afecto verdadero que S. M . el R ey sien­
te por uno de sus primeros hombres de Go- 
b iem o, que tantos y  tan señalados servidos 
.ene prestados al Trono, las pruebas de 

adhesión y  carino entusiasta (como nunca 
manifestadas) de que ha sido objeto el 
señor Maura por parte no sólo de todos ios 
coniservadores de España, tanto de lo  ex 
ministros mayorías pariinen tarias, repre^ 
sentantes de las Corporaciones p r o d n c iL s  
y  municipales, Juventudes conservadoras

UoZo/f habiéndose
llegado á la  más admirable unanimidad, si­

nos r í ñ " "  T T . " ®  elementos sa.

p r u e ^  de canno, repetimos, han satisfe­
cho tan extraordinariamente al señor Mau-

r al partido
conservador, su je fe  insigne, su ie fe  úni

nárnuir caballero, e] ferviente mo­
nárquico. e l gran patriota, el noble pró­
cer de la  política española.

^ s d e  el prim er momento crevó el que e '-

^  S a r r t f l  M^ura no
Te S  híaura no

es de los que no se pueden marchar de nues­
tra v ida publica. D e todo podrá sustraerse 
e l ilustre je fe  del partido conservador me- 
n o í de su CIVICO patriotismo, y por eso ha

intereses pa-
trios se le  haya llamado, para que se p u ^ a  

dn r  ""a ■ realizan-
Í a d o  i t T  “  ’  P ° ’’ ha derra.

“ m t  r  e Z ' ”

d e ^ l ^ ' l e l f  nosotros somos
de los leales de verdad, de los jóvenes á

S L n c h r 'd ^ T ^  concupiscencia política nos 
^ n c h a ,  de los  que no esperan nada de] Po- 

esto nuestra opinión es imparcial 
y  podemos chillar siempre muy alto, procla­
mando la verdad. P o r  esto decimos q w  por 
patriotismo y amor á la Monarquía hay Jue

L a  l e y  d e  Malfhus.
E l simpático Martínez 

O im edilla, compañero 
de Redacción y  escritor 
de tan elevado vuelo, 
que es Augusto por su nombre 
y  augusto por su talento, 
tiene el v ic io  de escribir 
novelas con tal acierto 
que, siendo v ic io, parece 
virtud venida del cielo.

Lá última que ha publicado 
y  que á todos recomiendo 
se llama La  ley de .l/allhús 
y es de ley, y  tiene el peso 
que en la balanza se exige 
á las muestras de ese  género 
Quien hace L a  ley de Malthus  
puede llamarse maestro,
' i  mucho sabe de leyes 
0- que esa ley ha compuesto.

Se estudiaren esta novela 
el gran problema del m'edio 
social, la  m iseria que 
disimula sus remiendos, 
el matrimonio que echa, 
como quien hace buñuelos 
a] mundo hijos y más hijos, 
para tenerlos hambrientos 
y  no poder educarlo.? 
como debieran hacerlo.

t Que nadie debe casarse 
cuando no tiene dinero ?;
¿ que no debe tener hijos 
quien no pueda mantenerlos?
¿ Que es el matrimonio un lu jo 
que e l am or adquiere un preció 
alarmante, que muy pocos 
pagarán sin regateo ?
Se las trae e l problemita 
que O lm edilla nos ha puesto...

Libros así, tan hermosos 
como este que os recomiendo, 
nos consuelan de discursos ' 
tan sonoros como hueros 
de Melquíades, de .Alejandro 
y  de tanto oradorzuelo 
que no son de ley, que burlan 
la  ley á cada m cdento, 
y  que, en buena ley, debieran 
ir  ya desapareciendo.

E p icteto .

Una boda aristocrática
En U  templo del Sagrado Corazón de Je- 

=us se celebró e l dom ingo 12 de Enero el 
matrimonio de la encantadora Srta. EIi?a 
Kamonet, h ija segunda de los cundes de 
Venadito, con el prim er teniente de Caballé 
n a  D. Antonio Abellán y  Caivet, prim ogé- 
nito de los marqueses de Almanzora.

Vestía la novia primorosa to ile tte  de raso 
Iibewy blanco; en c¡ artístico peinado se 
mecían, orgullosas, la? flores de la pureza. 
Im  precioso ve lo  de encajes de Bruselas re­
alzaba el semblante juvenil.

E l rector pronunció ante los  novios una 
sentida plática. Vestía e l novio e l brillante 
uniforme de húsares, y  llevaba del brazo á 
su madrina la condesa de Venadito.

-Acabada la  ceremonia, e l rector padre 7a- 
- y ier López Abeleda, d ió su bendición á ¡a  
joven paneja.

Asistieron como testigos por parte de ella, 
su tío D . Enrique Núñez do Prado, su pri­
mo el conde de Villacreces. D. A lfonso L .  
m irez de Saavedra y  D, Rafaol Vidant. y  
por parte de él, su hermano D. Enrique,
D. Eduardo Olea, D. Eduardo García Pue- 
yer y  e l teniente de húsares de Pavía don 
rem an do  Fernández,

L a  ig lesia estaba llena de una distinguida 
concurrencia. Term inó la ceremonia nupcial' 
a los acordes de la  marcha de Taunhauser, 
y  reunidos los invitados en casa de los cpn-

Perfumaban ia estancia bellísimas y  dcli- 
cadas flores. Dos se destacaban encantado­
ra i eran las gentiles Lo la  y  E lv ira  Ramo-

hnll hermano, hacían los
honores á los invitados.

Los novios marcharon al extranjero. Que 
-•an felices y que su ventura sea eterna.

Z .

l3 i í i i  ÍBJiÉS aliS.
U  f l M E M a Z i i  D E  L i  H t f f L G i

Cuando todo era júb ilo  en e l cam po re- 
pu icano, cuando las huestes radicales se- 
^ .pon ían  á g lorificar á sus caudillos por ef 

nalado triunfo de haberse retirado de la

vatlores Sr. Maura— el más firme sostén d e  
las m stituc.ones-, la inesperada nueva d e

ridn fJ . « n v e r
do lor 1 el alborozo on
dolor, las ilusiones próximas de revolución
en remotas, muy remotas, remotísimas
peranzas de triunfo. L a  cara alegre, e l sem-

orgulloso, el a ire
pÁw  1 T Melquíades A lvarez y
Fab lo Iglesias. ¡ todo fué  f lo r  de un día '

Quienes son incapaces de hacer la  revo­
lución— tiene demasiados intereses creados 
para e l lo s -y a  podían vanagloriarse ante las

alejado de la  política española ¡a figura

^^^ "ú iosa .de  D. Antonio 
Maura. .- Cuánto tiempo hubiese atronado el 
espacio el canto de tal fasaña 1

y  después de las repeti­
da? d de adhesión re^ibi-

ra no pudo o lv idar se debía por entero á

se m fJ  ^ ®"'®"úiendo que á todo
renunciar menos al sacrificio, ha 

vuelto á entregarse por entero en holocaus-

españo&

despecho dc la  de­
rrota y  la ira del ridiculo se siente en los- 
coméntanos de los prohombres r a d ic a l i r  
de la Prensa republicana, llegando la  sober-

Ayuntamiento de Madrid
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bia, rendida y  humillad,!, i lanzar las más 
escupidas amenazas, qui-rá'adorjc convertir 
en supremos directores de la  v ida nacional. 
eii dueños y r-eñores de la opinión pública, 
en eternos monopolizadotes de las funcio­
nes augustas del Poder moderador.

¡B asta  ya de coacciones y amenazas! 
¡A cabe d t ’ ima vez ia farsa, e l equivoco y 
la  mentira 1

Apenas se ha reintegrado cii la jefatura 
del partido conservador el Sr. Maura, las 
cornetas republicanas han vuelto á dar el 
toque de revolución, anunciando esta vez, 
lauy prostaSj que si D. Antonio Maura vuel­
ve á ocupar la rienda de la  gobernación 
del Estado en seguida, inmediatamente, es­
tallará la revolución pacífica en form a de 
huclgk revolucionaria, com o representaría 
e ! paro de fcrrocariles, la fa lta  de luz y  la 
le  todos aquellos servicios y  la de aquellas 
materias que pueden considerarse como de 
primera necesidad.

I Bien, muy bien, señores republicanos, 
honradez no tendréis ; pero lo  que es grati 
tud en vn e -tn i' almas, tampoco!

Y a  lo  sabes, pueblo español, la amenaza 
do la  huelga revolucionaria vuelve á pre­
sentarse ante nosotros. ¿ V  cuándo estallará ? 
N o  cuando sea necesaria para reivindicar 
ventajas económicas para la clase proleta- 
rÍH. sino tan sólo en el qaso de que sea P o ­
der D . Antonio -Maura. Procurar mejor.ar 
« !  hogar de un obrero eso es cuestión bala- 
di ; de jar sin pan á ese obrero durante una 
temporada, con tal de atender á fin e ' pasio­
nales, eso es cosa de gran trascendencia pa­
ra la dignidad  de la clase obrera. ¡E s te  es 
e l Gtcioo lema do nuestros hombres repu­
blicanos !

V ivo  en nuestro recuerdo run está la ú l­
tim a huelga ferroviaria  del pasado mes de 
Octubre. A  raíz de ella  se presentó por el 
Oobierno un proyecto de ley negando el de 
rocho de huelga á los ferroviarios. E l p ro­
yecto  sería ya ley  si en la  tarde del día 31 
de Octubre no hubiese sonado apocalíptica 
la  elocuente’ voz del Sr, Maura en el he­
m icic lo  del Congreso. En aquella memora­
b le  sesión decía e) Sr. Maura, entre convin- 
centes párrafos, d ir ig ié rd o 'e  al Gobierno ; 
<iNo puedo estar á vuestro lado para sacri­
ficar inneccsariamcrite, inútilmente, un de 
rerho riue ia  Constitución consagra y  que 
los ferroviarios tienen como todos los ciu­
dadanos».

¡ -Vsi respondió el Sr. Mnura á lo.s di ta 
dos de su noble conciencia! En el Senado 
francés, on cambio, declaró e l m inistro Mi- 
llerand que los empleados de ferrocarril ao 
tienen derecho á la  huelga.

España X u eva . que por aquellos días d ijo  
que Maura había llevado la  voz de las ideas 
democráticas, acoge ahora la vuelta de. 
Maura, diciendo que si es Poder estallará la 
huelga revolucionaria, empezando por la 
1- .elga de los ferroviarios.

¡.Asi quieren que los empleados de ferto- 
carirles correspondan con quien les salvó 
e l derecho á la  h u e lga !

Comentarios, ¿para qué?
Honrado pueblo, sufrido pueblo, exp l'ta  

dn pueblo, ¿cuando sabrá-; apartarte de 
cuieñes te envilecen, y  cuándo te acercarás 
á los que te quieren de veras, deseando sólo 
m ejorar tu condición económica-socíal y  no 
queriendo te mezcles en luchas políticas, 
que te han de llevar á ensangrentar con tu 
propia  sangre las piedras de la cMle, m ien­
tras los caudillos sabrán ponerse á segura 
disiancia y  en seguro resguardo?

¡D espierta, pueblo, de.spietta!
J. G . ü-

aplauso de miserables republicanos contra 
personas prestigiosas de inmaculada histo­
ria en la política española ; creemos tam­
bién que la  energía y  virilidad de la  juven­
tud debe residir más en cl corazón que en la 
b oca ; más en el coraje que en la  pa lab ra ; 
y cuando oíamos ia  oratoria tosca de esos 
ambiciosos jóvenes, atacando á respetables 
instituciones, y  en nombre de la Juventud 
liberal, censurando groseramente los actos 
políticos de M oret, Romanones, y  has­
ta del nunca bien llorado Canalejas, de lle­
var un revó lver hubiéramos lanzado un tiro 
al aire para experimentar la  satisfacción de 
ver correr á los valientes paladines de la l i ­
bertad.

De ahí nuestra censura, de ahí también la 
mueca de desprecio que se marcó en nuestw 
rtstro, mensajera de una burlona carcajada, 
cuando salimos dei acto que consideráb.a- 
mos un m itin  monárquico, y  nos resultó una 
arenga republicana, con la  innobleza de 
presentárnosla vestida con el ropaje ideal 
de la  Monarquía.

Vamos ahora á probar con aplastante ló ­
gica e^ta información ; m ejor dit ho, esta 
acusación de hipocresía política.

Un orador dice, sin duda buscando un 
aplauso de galería , que la Juventud liberal 
es más avanzada que muchos R-publieanos.--. 
Tum ulto enorme en cl público ; y  entonces 
c! presidente, Sr. .Albiñana, calma ios áni­
mos aplaudiendo e l pugilato, por pretender 
todos ser los primeros en e l avance radical. 
E l mismo orador agrega á continuación que 
el prim-er enem igo del m itin ha sido cl Go­
bierno, que no ha perm itido que se publica­
ran carteles anunciándolo.

O tro orador protesta del mitin rnonárqui- 
cuy de la G ran V ía , y  después de decir unas 
cuantas majaderías sobre la  soberanía popu­
lar, dice que no están conformes con el par­
tido liberal, y  termina defendiendo á los re­
publicanos de las acusaciones que con moti­
vo  del asesinato de Canalejas han sido obji - 
to por induotoras a l crimen.

Se habla mal de M-o-rct. por la  ley de Ju­
risdicciones : de Canalejas, por el Impuesto 
de inqu ilina to ; de Maura, por el fusilamien­
to  de F e r re r ; de Romanones, por no prestar 
apoyo al m itin.

¡ i. le ga  á decirse que la bala maldita que 
mató á Canalejas ha partido de las dere­
chas !...

Creo que con los anterioras párrafos que­
da probada la inconsciencia, ya que no la 
infam ia política de los jóvenes liberales.

Nosornos seguimos sintiendo no haber lle­
vado un revó lver para hacer correr á los 
arrogantes jóvenes políticos.

¡ Juventud, d ivino tesoro 1
M . J. L.

L a  c a r r e r a  d e  la  m u e r te .

denilla de barbada que sujetaba el boca­
do y dejando inutilizadas las riendas para 
n-frenarlo. E l Infante comprendió que su 
vida estaba pendiente de otro salto, y  con­
templó la cadenilla de barbada partida en 
dos- y  las riendas caídas sobre el cuello del 
animal. N o  podía intentar tumbarle atacán­
dole por sorpresa cuando la fatal tnrrera 
fuese más rau da ; no podía darse cuenta de 
los obstái»ilos, porque ante sus ojos las ca­
sas y  los árboles pasaban en confusión qui­
mérica. P-ero S. .A. había conseguido que su 
caballo entrase en un sendero que suponía 
cerrado por altas tapias de ladrillo .Tom ó 
el caballo velocísimamente la  curva y  e l In ­
fante D. Fernando observó que donde creía 
hallar un obstáculo, se abría un abismo.

F.l terreno en aquel sitio está cortado á 
pico, y  e l peligroso ta jo tiene cerca de quin­
ce metros de altuna. D iez segundos más y  su 
muerte era segura ; el animal se despeñaría, 
arrastrando á S. A . al precipicio. Entonces 
ei In fan te  Don Fem ando soltó los estribos 
y  se arrojó del caballo en el preciso momen­
to en que éste llegaba a l borde de la eleva­
da rampa.»

- -I-a cuida ha tenido fatales consecuen­
cias. ¿no es verdad?— preguntamos á don 
R afael Cabanillas.

-P u d o  h abcrv  destrozado— nos d ijo— , y 
ya ven ustedes, se baila  en la sala contigua 
fumando tranquilamente.

-P e ro , ¿no se ha roto un brazo?
- S i ;  el húmero izquierdo. S. A . se en­

cuentra fumando ¡ ya  lo  he dicho á ustedes.
N o  quisimos abusar más de la  amabilidad 

d c 'D .  R a fae l, v  después de d y l e  las más 
expresivas gracias por la  fom pleta  inform a­
ción que nos acababa de dar. salimos del 
Palftcio-

I.o-  ̂ doctores Grinda. Alabern, conde de 
San D iego  y  el especialista Sr. Martínez An­
ge l acababan de v is itar al augusto herido. 
A l*d ía  siguiente -enteráronme de los rem ita- 
dos de la  operación que se había practicado 
a l Infante. E l Sr, Rateras obtuvo la ridio- 
gra fía  del brazo roto, y  con sumo cuidado 
los médicos citados redujeron la  fractura 
con fe liz  éxito. N o  pudimos hablar al señor 
Cabanillas ponqué en aquel momento se en­
contraban SS. M M . en el Palacio de la  Cues­
ta de la  Vega.

Los doctores han asegurado que la  cura­
ción del augusto enferm o será le n ta ; pero 
que no ofrecerá cuidado. Hacemos votos fe r ­
vientes porque así sea.

Zias.

[mu «s
T E A T R O  R E A L

El i i l E  0. FE

[\ mitifl ilE la
u; Oh. jóvenes imberbes 

que en vuestros tiernos años'.n...

E l pasado dom ingo verificóse en e l teatro 
« L o  Rat Penat» e l m itin que la Juventud l i ­
beral había anunciado con bombo y  plati­
llo.

-Nosotros, que somos sólo del Rey, y  por 
defenderle llegaríamos a l ma-yor sacrificio, 
nada tendríamos que objetar á dicho mitin 
si en é l hubiera presidido el monarquismo, 
que mientras no se desmienta, lleva  consigo 
e l partido libera l, lema que esos jóvenes os- 
tentan como razón fundamental de su ver­
borrea fullera. Nuestro comentario á lo su­
m o hubiera sido desperttivo, por considerar 
■ese m itin una tontería más de los muchos 
que está realizando esa Juventud, que ha 
dado en llamarse política. Nosotros creemos 
que la  verdadera juventud debe emplearse 
en actos más provechosos para la  Patria  que 
en  despotricar en un m itin, solicitando el

En- la  mañana del lunes pasado tuvimos 
noticia de un grave accidente que acababa 
de sufrir S. -A. e l Sermo. Sr. Infante Don 
Fem ando de Baviera . Tan  pronto como s-u- 
pimos la desgracia ocurrida, y con la  idea 
de dar á nuestros lectores todo género de da­
tos, nos trasladamos al Pa lac io  del Infante 
Don Fernando. Nuestros lectores conocen 
ya el hecho, poro ignoran sus detalles.

Con la  exquisita amabilidad que le  carac­
teriza nos recibió el d igno oficial de Su .Al­
teza. R afae l Cabanillas, cuyas palabras 
transcribimos textualmente: «S . A.— nos d i­
jo— salió esta mañana acompañado del p i­
cador de la casa, ron objeto de dar un pa­
seo por e l Campo del M oro y la  Casa de 
Campo, ITsted sabe que una de sus distracf 
ciones favoritas consiste en ese lejercicio. 
S »  A lteza es un gran jinete. A l llegar á la 
puerta que da acceso al parque del Palacio 
la guardia extericw se dispuso á tributar al 
li-fante los honores di- ordenanza. En aquel 
momento, y  sin que pueda darse explicación 
alguna del hecho, porque es por demás in­
explicable. e l animal se encabritó piafando 
ferozmente y  lanzándose en vertiginosa ca 
rrera sin rumbo determinado. S. A . se dió 
cuenta del p e lig r o ; e l caballo, espantado, 
quizá, se había desbocado y  amenazaba es­
trellarse ron su jinete. En vano el In fa n ^  
trató de refrenarlo : cl caballo'tascab.a fu­
riosamente e l freno, y  hundiendo -la cabeza 
entra las palas delanteras, corría desbocado 
con la  celeridad del vértigo. Entonces tra- 
tA S. A . de encam inarlo hacia el Campo del 
Moro, y  con una presencia de ánimo admi 
rabie atacó al animal por los flancos, va­
liéndose más de las piernas que de las tien­
d a ' ;  pero e l animal, no atendiendp á Us 
ayudas, dió un salto terrible partiendo la ca-

Pose á los vientos de fronda reinantes en 
las alturas, La «prim era» de Tankauser se 
deslizó sin contratiempos, y  hasta con aplau. 
sos merecidos para los intérpretes do la  gran­
diosa producción wagneriana. Viñas, el gran 
tenor, nuestro insigne compatriota, sobrepo­
niéndose aJ intenso pesar de su reciente des­
gracia, tuvo momentos inspiradísimos, man­
teniéndose siempre á la  altura de su justo 
renombre. Las Srtas. Crestani y  Cesaretti, 
bellísimas, y  cantando tan bien com o de cos­
tumbre. Y  el maestro Rabí, conocedor como 
ninguno de las obras de M’ agner, llevando 
magistralmente la  batuta.

Había gran expectación para conocer cmn- 
pleta a l partitura del Freischüta. que fra g ­
mentariamente se había oído tantas vec|>s, 
sobre todo la  m aravillosa obertura, pieza 
obligada en casi todos los prc^ramas de las 
Sociedades de conciertos.

Trop ieza  D e r Freischutz  con uií g rave in ­
conveniente : cual es la  endeblez, la  pueri­
lidad del libreto, quo no puede interesar á 
nadie. U n  libreto no  será, en una ópera, 
más que el cañamazo en que e l compositor 
ha de bordar la  partitu ra; pero es induda­
b le  que sin cañamazo no puede haber borda, 
do viable. W eber hizo mal musicando un 
poema insípido, en e l que su gen io  no pudo 
hallar grandes ocasiones de lucirse. N o  obs­
tante, esta obra le  colocó en la  cúspide de 
la fama, y  con e lla  consagró la  nombradla 
alcanzada con las innumerables produccio­
nes no  teatrales de su genio. -

TJ'eber fué. en Freischüta  un precursor de 
W a g n e r ; rompió entonces los tn old tt co- 
rrfen tes; pero no de la  manera radicai y 
rotunda que lo  hizo el coloso de Bayreuth.

D e todas maneras, á raíz del estreno de 
FreischüU . se consideró- esta obra ctano obs­
cura, abstrusa. in in teligib le. H oy , en cam­
bio, nos parece anticuada, y -sa lvo  la r i­
queza del instrumental— dentío d d  itafianis- 
tno caduco. N o  en balde pasan los  años, y  
son muy cerca de ciento los transcurridos

desde que se representó por vez primera. 
Los atrevim ientos de entonces resultan aho­
ra insignificantes.

Adm irable la  presentación escén ica: con 
di-cir que el decorado es de .Amalio, basta 
V sobra. M uy bien las señoritas Crestani y 
Ce-;aretíi, é igualmente Viñas, M.assini Pie- 
ra lli— justísimamente ovacionado, V ida l y 
Foruria. En sum a; una buena oocht para 
tjdos.

A .

C U R IO S ID A D E S

la flespensa y la eiela.
Políticos de cierto campo tratan de 

atraerse á los maestros ; para ello recurren 
á procedimientos que, si bien son lícitos—  
hoy lo  es todo—son poco morales.. Dicen que 
si la  Escuela está poco cu idada; si á ’ os 
maestros no se les atiende, culpa es del Ré­
gim en que tiene abandonado todo lo que á 
instrucción pública se refiere.

Y  esto es una infamia, porque f-' mentira 
y  porque se m iente con fines personales. Es­
paña, por lo que á escuelas se refiere, no se­
rá la  primera, pero ciertamente que no es, 
ni mucho menos, la última. Vean las aldeas 
francesas é inglesas ; observen las condicio­
nes higiénicas de muchas escuelas en e l mis­
mo París y  on e l propio Londres. Y  en cuan, 
to á los maestros, á sus sueldos, tampoco 
España es la  última, antes bien, figura en­
tre las primeras. ¿ Quiere esto decir que no 
deba atenderse al maestro? N o ;  lo que yo 
afirm o es que no os tan mala su condición 
y  estado que constituyan excepción dentro 
de la  Europa civilizada.

Aparte do que esos señores que tanto chi­
llan poseen—para eil populacherismo— unas 
cuantas escuelas, y  preguntad á sus m ais- 
tros, los sueldos y  demás condiciones de tra. 
to. Y o , cuando oigo  ciertos discursos y  ob­
servo determinadas campañas me río, y úni- 
camei^te mo pregunto con pena : ¿ Habrá 
quien los crea ?

Porque si fueran patriotas esos parlanchi­
nes presentarían proyectos de leyes que me­
joraran la situación de los que dicen defen­
der, y en lugar de guardar—co p s it  que d igo 
guardar— el dinero que se les manda para 
la  revolución lo  emplearían en hacer de sus 
escuelas verdaderos m odelos; pero no, de 
las dos palabras que tanto emplean, no pi­
den de verdad más que la  p rim era : la des­
pensa.

Se declaran enemigos de las relaciones 
con .Africa y  son partidarios de que las man­
tengamos con Am érica. ¿ F.s raro, verdad ? 
Pues la  razón es muy senc illa : en A fr ica  no 
hay pobres compatriotas que sueñen con re- 
voiuciones ni estúpidos que contraten cam­
pañas revolucionarias.

Si los republicanos españoles amaran á 
su Patria, en lu gar de hacer obra exclusiva­
mente pdütica, personal, cooperarían á la 
obra de engrandecer á España, laborarían 
por el pueblo, fiscalizando en las altas re­
giones de las ideas lo que hacen los monár- 
quicos. E llos no quieren e l progreso más 
que pata exp lo tarlo ; ellos no ven e l hambre 
d i  las gentes más que ccano negocio.

P iden  por la  escuela para üenar su des­
pensa.,,

Los que en juergas repugnantes gastan 
el dinero ganado engañando al pueblo; ’ os 
que piden para movimientos revolucionarios 
y  construyen suntuosos hoteles y  tienen có­
modos autom óviles; los que en sus discur­
seé V campañas hablan de hambre y  mise­
rias para excitar contra las clases acomoda­
das, y  ellos están pictóricos de todo, sin más 
trabajo que e l de la  farándula, á esos no les 
importa 'la  escuela, son unos farsantes, lo  
único que desean es que no escaseen las r i­
cas provisiones de sus despensas.

Pero  los maestros, como los demás mor. 
tales, saben á qué atonerse; no les siguen ni 
les segu irán ; y, como prueba irrefutable, 
consignamos el ú ltim o párra fo del elocuen­
tísimo discurso— que hace días comentábar 
mos— deí ilustre director de la Escuela Norv
m al Central de Maestros, e l eminente pedaé 
gogo, ,D. E ugen io Cemboraiti E^spaña : ‘ ,

«Concluyo pidiendo á los señcies serado* 
res m il perdones y  m an ifestan^ 
modesto maestro de escuela, wif h q u i f  po iy  
que aqui represento una política  y estoy a ju  
liado á un  p a rtid o ; pero ceuno maestro de'- 
claro, que mis compañeros fuera de aquí 
son, en su inmensa mayoría, hombres de su 
tiempo, que sólo necesitan se les coloque en 
condiciones pata  desempeñar sus cargos, y 
conste solamente que saben respetar siem* 
pre tres sentim ientos; F.L SENTIí HF.n t o  r e l i .

I
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c r o s o ,  KI. S K N T lM tK S rO  M O N AR Q UICO  Y  EL 
S E N T iM IE N TO  N A C IO N A L .»

i\o ha existido un solo maestro que haya 
protestado de esas palabras; ; se han ente­
rado los nKKENSOKLS de los maestro» r

U n  pequeño curioso.

iii V i ,  liMi  lo vó?
I-cemos ̂ cn La  Correspondencia :
«E n  los salones d d  Centro de H ijo » de 

M adrid , cedidos por la D irectiva de dicha 
Sociedad, se reunieron anoche más de qui­
nientas personas de las adheridas al partido 
nacional, en organización actualmente.

Comenzó ei acto ocupando la me»a una 
Com isión que á gran parte de los congrega­
dos no les pareció que les representaba le- 
galm ente, y  esto dió lugar á una discusión 
muy v iva , que fué subiendo de tono haMa 
hacerse tumultuosa y  que terminó momen­
táneamente al abandonar el estcnario los 
que la ocupaban.

Y a  parecían los ánimos apaciguados, y 
ocupó la  presidencia otro señor, acompaña­
do de «e is  señores más, recrudeciéndose el 
«■scándalo á los pocos momentos por la  obs­
tinación que mostraba por presidir el que lo 
hizo primero.

A  duras penas se dejaron o ír  los oradores, 
mas algunos se expresaron con tal vehemen- 
« a .  que no hubo modo de evitar la repeti­
ción  de incidentes.

En todo e llo  se invirlierOT más de tres ho- 
res, levantándose la  sesión en medio de gran 
barullo ; pero sin que hubiera otros inciden­
tes que lamentar, á pxisar de lo caldeado del 
ambiente en que terminó e l a cto .»

«
*  *

¿ L o  ve, Sr. Urzáiz, lo  ve ? ¿ Comprende 
que tuvimua m ejor vista que usted negando 
nuestro concurso á los flamantes niños de ia 
/uvnitud monárquica—jnvenxud fracasada
p i rque la  conocim os á tiempo— , que luego 
formaron el Partido  W ic io n a ll

Escuche nuestra vecomx>ndación, br. f r -  
záiz. Se la brindamos porque roconocemos 
lo  mucho que usted vale. Desautorice á esos 
pollos que jui-gan á la polítu „ con el m i», 
mo ardor que si jugaran á la pelota. Y', en 
i'ste juego, ia  verdadera pelot.A e » e l nom­
bre prestigioso y  venerable de usted.

Conque. S.-. Trzá iz : lo volvem os á repe­
tir :

K 1 que con chicos. ,

scBElas liriJciiiiÉs
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SERVICIOS DE Ifl c o m p a ñ ía  TRASATLANTICA
Ltnea  de F i l ip in a s

tes, ó  sea: ¿3 de’ Enero 2u’d »  i f  i ?  ^ Salidas de M anila cada custro mar-
J u lío .5 d eA go / to  A bril, 14 de M ayo, II de ju n io , 9 de
lam ente para b lngapoore v f  h? ' ^  y  24 de Diciem bre, dlrec-
do  el v ia je  para Cáuí?^ l i íh n «  1  escalas Intermedlaa que a la ida  hasta barcelona. prosigu leo- 
puertos de la « a t a  o r l i o L l  S í  ^ L iv e rp o o l. S erv ic ios  por transbordo para  y^de los

vuat* onen ia l d e A fn c a , de la  India, Java, Sumaira, China, Japón y Auslr/a.

L ín ea  de N u e v a  Y o rk ,  t  uba  y M éjico .
U ga e . a ,  $ S e P ¡ “z ^ l1 {; .* d " lT ? c 1 :S a ^ 7 e '';a ^ ', ' ! iu 7 v í '^ í^
C ad lz 'i^V rcelona y  Q tn ova  ^ el 30 de cada mes, d ifeciam en le para Nueva York,

com o | :r1i'’í 'a ' ín 'p ? c t '« í  « '

L in ea  de V e n e 2 uela«(¿olom bia.
C ád iz  e M 5 el I3 d e  M íla e a  y de

L T t fe d H í,?  ' s "

C abe lío , * '-'“ • " v í  o, y  para Cunan a, Cam pano y  Trin idad , con transbordo cn Puerto

L in ea  de B u en o s  A ires .
sa e l  tccldcn la liu en le de O énova el I; d e  Barcelu.ia e i 3 -de M ála-
f h  e m n í . í í i 5  y * ’ i * '7 ’ ‘’ ' L " ^ “ ’ * ‘’ ‘ ®P ‘‘ ™ San ta  Cruz de Ten erlíe , M on ievideo  y flirenos a1- 

“ ta me'^te cara * '  “ I*  '1 ?  M on .ev idep  e l 2 d -
com b in a ;.,ón ,'po r

Línea  de (Canarias, F e rn ando  Póo.
'•ádlv eV7“ 'i?  "p n tu a l saliendo de Barcelona el 2; de Valencia, el 3 ;d e A llc a n re  ei 4 v de 
nerife 4 n ’ía Cmz‘*de11*rí’V  r4 "g e r  Casablanca, M .zagSn . Las' Palmas, SanU  C'ruz á i  V e ^  

em e , M n ta  Cruz de la  Pa lm a y  puertos de la costa occidental de Africa

cadas en í f  v“ ate drrd*a'! haciendo las escalas de Canarias y  de la Peuinaula, Indl-

la roJ ? ,í!2 ''2' ’ ®7 ’ , " ' 8»  en las cond iciones mas favorables, v pasaietos i  av/en ». 
servIcTo p ib a l ís  1 ¿ r ú t í  J ''‘ y,'"5intxIo y  trato esmerado, com o ha acreditado en su d ila tado 
carea 7 . »  v L i f a  í .  k re c lo j convencionales por camarotes de lujo. Tam bién  se adm ite
E ^ r B M  n í í S l  r  P á » a ] «  para todos lo s  puertos del mundo servidos por lineas regu lares La 
em presa puede asegurar Iss mercancías que se embarquen en sus buquM. La

L ín ea  de 6ubaeMé|ico.
S erv ir lo  mensual á Habana, Veracniz y Tam p lco. saliendo de R ilh «n  ..I 17. H . < • „ .  ..

*  í  Corulla, e l 21, d lreetsm enle para Habana, Veraeruz y Tam olco  Salida» 
el 13.;je Veraeruz, e l 16, y  de Habana, el 20 de cada 'm ea. d irectam eM e p a r . C o " « * %  
de Se adm te pasa e y carga para CostaflTine y  Pacifico, con transborrio en Habana a W a ío r de 
la linea de V en erie la -C p lom b ía . Para este servicio  rigen  rebajas especíalas en n a s a le í d í  id í  
y  vuelta , y  también precios convencionales para cam arotes de lu lo. pasajes oe Ida

f lD M IN IS TR A C IO N
Remitieron en la  presente semana :

P ese iss ,
D José L ón Go.iz.ilez.- Monioro...
D , M iguel Prieto.— Ciudad R ea l......
D. Jo»é O t- C.ipdequi. Valencia......
D. lo íé  F eiip  Saniaolalla. -Carrilc- 

(Granada) ............................................

3
2,6(1
2,60

I '.  -Yrgimiro Romano -Ylvarez.— L la ­
nos (O viedo ) ..................................

í) fosé M ana F cn er.- t 'a le n 'i»  ... 
U. .Antonio Santos Revuelta.— Qnin-

lan ilia de las Torres .................
D, Manuel S ilva  Santaiio. — H irnjn-

do Duero.........................................
IJ. Juan 'G. P ( - .u la . - G i j . a i ...............

mp. de A . M arzo, S. Hermenegildo. 32, dup-

Scirfeo 51.B a n c o  de E s p a ñ a .
N o f a  de lo s  T Í T U L O S  D E  L f l  D E U D A  F I M O R T I Z A B L E  a i  5 pop 1 0 0  

q u e  h a n  s i d o  a m o p f i z a d o s  en el s o r fe o  c e leb ra do  en el d ía  de hoy .

KUMfIROS 
dft Ua boUa 

que 
cepreseatin  
loa loLos.

NlMEBACrON 
de loa tliulofl qae dabeo 

sor eniorLisadoe.

NUMEROS 
d« las bolas 

que 
tcpcceeataB 
los lotes.

NUMERACION 
de loa títulos qse debes 

ser amortizados.

SERIE A —Emisión de 1900.
13.087
13.112

130.861
131.111

á
0

70
20

162 1.611 á 20 13.389 133.881 n 90
1.697 16.96! >) 70 13.602 136.011 0 20
1.847 18.461 1) 70 13 618 136.171 1) 80
3.366 33.651 í> 60 13.660 136,591 B 600
3.456 34 551 ü 60 13 721 137.201 « 10
3.479 34.781 fl 90 14.358 143.571 fl 80
4 093 
4.207

40.921
42.001

»
»

30
70

SERIE B.

4,412 44.111 0 20 146 1.451 á 60
4.817 48.161 » 70 314 3.131 8 40
4.916 49.151 » 60 531 5.301 » 10
5.168 51.571 « 80 1.041 10.401 0 10
6.456 64.551 fl 60 1.394 13.931 » 40
7.093 70 921 i> 30 1.422 ¡4,211 0 a o
7.654 76.531 0 40 2.376 23.751 0 60
8.270 82.691 fl 700 4.098 40.971 a 80
8.819 88 181 s 90 5.318 53 171 » 80
9.132 91.311 t> 20 5.355 53.541 50
9.429 94.281 0 90 5.511 55.101 0 10

11.499 114.981 D 90 5,591 55.90! 0 10
11.564 115.63! » 40 SERIE C.12.019 120.181 1) 90
12.233 lz2.321 fl 30 279 2 781 á 90
12.609 126.081 » 90 354 3.531 » 40
12.918 129.171 » 80 828 8.271 » 80

SERIE A —Emisión de 1902. 25.032 250.311 á 20
16.353 163.521 á 30 25.093 250,921 » 30
17,160 171,591 a 600 25.177 251.761 » 70
17.466 174.651 I) 60 26.122 261.211 » 20
17.645 176.441 B 50 26 175 261.741 » 50
18.163
18.475

181.621
184.741

0
fl

30
50

SERIE B.

18,559 185-581 1) 90 8,070 80.691 á 700
19.095 190 641 » 50 8.537 85.361 70
19.746 197.451 » 60 8.722 87.211 » 20
20 335 203.341 » 50 8.975 89.741 > 50
20.9,50 209.491 0 ■ 500 SERIE C.21,607 216.061 0 70 6.59721.693 216.921 fl 30 65.961 á 70
23.173 231.721 fl 30

7.10! 71.001 » 10
23 531 235.301 fl 10 SERIE D.
24.013 240.121 0 30 14 553 14.553
24.195 241.941 0 50 14.581 14 581

NUUEBOS 
i e  las bolas 

qiie 
ropresoDlaD 

los Joles.

1.512
1.729
2.826
2.997
3.416
4.522
4.855
5.064 
5.249 
6.043
6.064

49
311
339
800

851 
1.272 
1.311 
1.365 
1,821

NrMEKACIn.N 
do los títulos qua deben 

ser amortisados.

15
17
28
29
34
45
48
-50
52
60
60

.111 á 

.281 » 

.251 »  

.961 «  
151 »  

.211 o 

.541 o 

.6.31 fl 

.48! »  

.421 o 
631 ,)

20
90
60
70
60
20
50
40
90
30
40

SERIE D.

481 á 90
i 3.101 »  10
i 3.381 »  90
I 7.991 »8.000

SERIE E.

, 4.251 á
6.356 1)
6.551 „
6.821 .)
9 101 »

55
60
55
25
5

SERIE F.

706 3.520 á 30

14.732 
14 825 
15.990 
16.248 
16 980

11.597
11.886
12.444
12.475
12,719
13.115
13.470

4.466 
4.9Ü8 
5 192

14,732
14.825
15.990
16.248
16.980

SERIE E. 
I I . .597 
11.886 
12.444 
12.475 
12.719 
13.115 
13.470 

SERIE F. 

4.466 
4.908 
5-192

SERIE n .—Emisión de 1906.
26,261 262.601 á in
26.401 264.001 » 10
26.872 268.711 » ?n
26.907 269.061 70
27.225 272.241 » ,50
28.252 282.511 » 20
28 88 ’ 288.811 » 20
29 390 293 891 » 900
29,934 299.331 » 40
30,391 303.901 > » 10
31 063 310.621 » 30

SERIE B.
9.934 99.331 á 40

V.° t í."
El S u b g  0 b e r n u d D r.

BeiGa.

10.363 103.621 á 30 SERIE □.

74.048
SERIE C. 17.238 17.238

74.048 17,959 17.959
74.137 74-137 18.125 18.125
74.182 74.182 19.181 19 181
75.049 75.049
75.152 75.152 SERIE E.
75.794 75.794 14 182 14.182
76.405 76.405 14.3.0 14.350
76 924 76 924 14.810 14:810
78 259 78.259
78 270 78.270 SERIE F.
78.308 78-308 5 709 5.709
78 625 78 625 5.924 5.924

Madrid i5 de Enero de i9 i3 .
P. £1 Secpchipio,

0 .  B l a n c o R e c í o .

•t* P ro v e e d o r de C o n d e co ra c io n e s  *̂ C O N D E C O R A C IO N E S
de U  Real Casa de Instrucción 

y  7  de lo e  ,A« j t  Pública J« 

Ministerios de J* t  B e 11 a »  .lí 

1 Estadoy M a r i n a - X  Arles ^  .X 

________ •---------- ----------------------- ------- *

J O Y E R IA . P L A T E R ÍA  l

C EJALTO  V GARCIA
. C R U Z , 5  V» 7 . M A D R ID  !

COMPAÑIA COLONIAL
ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADOS

: Café Puerto Rico, k ilo ...................  5,00 ptas.

; Café Yauco extra, kilo ................. 5,50 »

Café Caracolillo, k ilo .......................  s ;5o  ,

Mezcla especial de la casa, kilo... 6,00 »
Moka selecto, k ilo ...........................  700 ,

Clase económica, k ilo ....................  4,50 »

lOOgramos...........................................o_45 ^

Ayuntamiento de Madrid




